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Por el Presbítero D. José Maria Verdier con la 
pretension que ya conoce V. A. 
No  es la cuestion presente tal como, con mucho talento, 
se expuso en el dia de ayer á la superior consideracion 
de V. A. por el ilustrado defensor de D. Vicente Cas-
tro, ni hay necesidad de recurrir á elevadas teorías, ni 
desenvolver grandes y luminosos principios de legislacion 
y jurisprudencia para resolverla. La cuestion actual, des-
pojándola de los atavíos de la elocuencia , y de los in-
mensos recursos que esta ofrece , y que con toda maes-
tría se han utilizado para obscurecerla, se halla circuns-
crita á muy estrechos límites, á términos muy precisos 
y claros. 
A ellos me acomodaré del mejor modo que me sea 
posible, y de ellos no saldré para seguir á mi compa- 
riero en el campo de las generalidades, (que aunque á 
nada conduzcan en el caso presente, no debo sin em-
bargo rehuirlas, aunque solo sea por haber ya sido ob-
jeto de controversia por escrito) ; y de ellos no saldré, 
decia , sin antes fijarlos en el lugar que les corresponde. 
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Dos cuestiones ha oido V. A. que es llamàdo á de-
cidir en este dia; una de procedimientos , otra de fondo 
en el negocio. Esta es una verdad innegable , pero tam-
bien lo es que ni la una ni la otra se han sometido 
á la superior deliberacion de V. A. bajo su verdadero 
punto de vista. 
Y por mas que parezca una idea  sorpreñdente, una 
paradoja quizá despues de lo que hemos oido al defen-
sor de Castro, yo me atrevo a. asegurar á V. A. con 
el resultado de los autos , que ni V. A. es llamado en 
este dia á fallar sobre si debió ó no admitirse la prueba 
en la segunda instancia, ni tampoco sobre la preferen-
cia ó postergacion del crédito de Castro. Este es un in-
truso en el pleito actual, merecedor de que V. A. haga 
con él una demostracion de rigor, único medio por lo 
visto de moralizarle en su conducta. 
El defensor de Verdier quisiera entrar desde luego 
de lleno en la cuestion ; pero antes necesita establecer 
ciertos preliminares que por una parte asienten en ba-
ses sólidas los derechos que viene a sostener, 
 , y por 
otra den á conocer y retraten al natural los caractéres 
de los sugetos que figuran en el pleito ; los amaños é 
inttigas que se han puesto en juego en las primeras 
instancias ( aunque por foituna sin éxito completo) para 
arrancar de la justificacion de los tribunales un fallo, que 
hubiera sido el último de los escándalos.  
_ Bastantecha conseguido D. Vicente Castro en las an-
teriores instancias; ha conseguid& intrusarse en un pleito 
que no le pertenece, zaherir reputaciones sin tacha , y 
por último, ofuscar 4 . los 'tribunales hasta el punto de 
que sancionen en su obsequio un imposible legal: y toda-
via le parece poco; .y. 
 todavía se; alza para ante V. A. 
solicitando que ponga el sello á aquel imposible legal, 
y que ademas afiada una notoria injusticia , una mani-
fiesta nulidad, declarando derechos en favor de quien no 
es parte en el negocio. 
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D. José María Verdier ha pedido á V. A. en sus es-
critos que: confirme con costas el auto y sentencias ape-
ladas; en atencion á que la preferencia de su crédito ve-
nia reconocida en primer término , é ignoraba si Quin- 
'; tana se presentaría en esta Superioridad á sostener sus 
derechos en contra de Castro. 
Hoy empero su defensor tiene otros deberes que 
 cum-
plir para con V. A., y cumple con ellos indicando, que 
el alto prestigio y consideracion de V. A. exigen que 
se elimine de la sentencia el crédito de Castro , que no 
se le dé lugar en ella bueno ni malo, porque su re-
clamacion no tiene cabida en este . pleito. 
Demostrarlo así seria tarea de pocos minutos , si mi 
ilustrado compañero hubiese acomodado menos á sus de-
seos y pretensiones el bosquejo histórico que ha hecho 
de los antecedentes. 
La historia del crédito de Dolía María Luz Estrada, 
y las distintas fases por que ha pasado, interesan á la re- 
solucion del litigio mas de lo que se ha querido supo-
ner ; porque ella ha sido la primer víctima de los cri-
minales manejos á que antes he aludido , y porque las 
diligencias que á su instancia se practicaron, sirven de 
base á una parte de la sentencia. 
Casada Dolía Claudia Valdés con D. Joaquin Quiñ-
tana Varnes, incohó demanda contra el Conde de la Reu-
nion , heredero de su hermano D. Pedro de la Cuesta 
Manzanal, sobre que la reconociese por hija natural de 
este, dándola ademas una parte de sus bienes. Poco pro-
gresó esta demanda, y en 23 de diciembre de 824 ter-
minó por solemne transaccion, de cuyas resultas debia per-
cibir la Dolía Claudia diez y seis mil pesos. Deudor era 
al Conde de igual suma aproximadamente D. José Ma- 
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ría Quintana Varnes, padre del D. Joaquin , y con mil 
seiscientos pesos que recibió en aquel acto del primero, 
tomó sobre sí la deuda entera de los diez y seis mil. 
Muchas protestas de pago , y aun garantías con hi-
poteca de 300 cajas anuales de azucar de la Zafra .del 
ingenio Santísima Trinidad que poseía , la dió en re-
petidas ocasiones el D. José María , pero nunca se rea-
lizaba el reintegro; y fatigada de tantas evasivas y enre-
dos Doña Claudia,.  viuda ya, imploró la proteccion de los 
tribunales en 26 de agosto de 1834 , y obtuvo, como era 
justo , que se constituyese de veedor en el ingenio San-
tísima Trinidad á D. José Bonilla, con encargo de re-
mitir la Zafra que en él se elaborase á poder de D. Lá-
zaro Hernandez. 
Dos años sin embargo transcurrieron, sin que esta 
intervencion produjese el efecto apetecido, merced á los 
amaños de Quintana Varnes, quien asediado por fin de 
un modo formal por la justicia , hubo de recurrir á nue-
vas negociaciones. En 12 de febrero de 836 consintió D o-
ña Claudia en recibir cuatro mil pesos de presente, apla-
zando la percepcion sucesiva de igual suma hasta el com-
pleto reintegro para el mes de abril de los arios 37, 38 
y 39. Concluyóse con ello el pleito, quedando consignados 
estos particulares en escritura pública del dicho dia 12 
de febrero, respondiendo de su exacto cumplimiento en 
calidad de fiador de Quintana, D. Pablo Isla , quien em-
pezó sus funciones por sacar de sus arcas los cuatro mil 
pesos que recibió  Doña  Claudia en el acto del otorga-
miento de la escritura. 
Por otra otorgada en 20 del propio febrero entre 
Quintana é Isla, se aseguró este, con hipoteca especial 
en las Zafras, del reembolso del anticipo de los cuatro 
mil pesos , y de los ulteriores á que se habia compro-
metido, adquiriendo la facultad de constituir un veedor 
en el ingenio, el que debería pasar á su poder , en 
calidad de comisionista de Quintana, la Zafra del ario 36 
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y siguientes, hasta la terminacion de su responsabilidad 
para con Dolía Claudia. 
Púsose todo por obra, y sorprendido Isla por la muer-
te en 6 de agosto de 36 dicho, .quedó su infeliz viuda D o-
fia María Luz Estrada , por un lado abrumada con el pe-
so de la indeclinable obligacion que su marido habia con-
traido con Dolía Claudia Valdés , y por otro en frente 
del sagaz Quintana. 
Echóse entonces en brazos de la amistad ; solicitó 
los consejos y apoyo eficaz del abogado D. Rafael Daho; 
otorgóle cumplidos y ámplios poderes para que obrase 
en su nombre ; y aquí , M. P. S. , se encuentra el ori-
gen del pleito. 
Daho substituyó el poder á favor del procurador 
D. Manuel Perez, y este ., bajo la direccion aparente del 
licenciado D. Ignacio Valdés , presentó un escrito al 
juzgado de la capitanía general de la Habana, en el 
que, despues de exponer que en abril de 37 tenia la 
Estrada que entregar á Dolía Claudia cuatro mil pe-
sos del primer plazo, concluyó solicitando que se pusie-
se de veedor en el ingenio de Quintana á D. Narciso 
de la Cruz, y que este remitiese las Zafras á casa de 
D. Vicente Castro, á quien desde luego nombraba por 
su depositario. Estimóse esta pretension como era justo, 
y en su virtud las Zafras del ario 37 entraron en poder 
de Castro. Aquí necesito interrumpir la relacion de los 
hechos para dar principio á las contestaciones con mi 
apreciable compañera 
Se ha dicho que las Zafras del 37 no entraron en 
poder de Castro en virtud del nombramiento de deposi-
tario de las mismas que en él hizo la Estrada , sino á 
mérito de la escritura que á su favor otorgó Quintana 
r- 
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en _14 de enero del mismo año; pero se omitió aria-
dir con mucha cautela que en esta escritura confesaba 
Quintana haber recibido de Castro ocho mil pesos para 
refaccionar el ingenio , y se autorizaba á este para re-
cabar del juzgado de la capitanía general el permiso de 
constituir un veedor que remitiese las Zafras á su poder, en el caso de que la Estrada se negase á subrogarle 
en la hipoteca de las 300 cajas , que á favor de su cré-
dito gravaban aquel establecimiento por la escritura de 
20 de febrero de 836. 
Ahora bien ; ve V. A. que en enero del 37 sabia 
D. Vicente Castro tres cosas muy importantes, y eran: 
que la Estrada estaba en posesion de recibir las Zafras  para reembolsarse de los anticipos que hacia á Doña Clau-
dia ; que ademas tenia á su favor una hipoteca especial 
de 300 cajas y el indisputable derecho de constituir un 
veedor en el ingenio que la asegurase de la remesa de las Zafras; y por consecuencia de estas premisas, que 
para subrogarse él en la hipoteca , y en la encautacion 
de aquellas , le era indispensable obtener el beneplácito 
de mi cliente , ó del juzgado de la capitanía general. 
Luego , si ni de la Estrada ni del capitan general soli-
citó ni obtuvo este beneplácito, y sin embargo las 
 Za-fras entraron en su poder , es claro é inconcuso que 
este hecho no fué el resultado de la escritura de 14 
de enero , sino del nombramiento de depositario con qu 
le invistió el juzgado á solicitud de la Estra . Luego, las Zafras que recibió en virtud de este no miento 
están sub judice; sin que sea parte á desvi ar esta 
 calificacion legal la circunstancia de que conste ó no 
habérsele notificado el nombramiento de tal depositario, 
porque el hecho del depósito subsiste; y como este hecho 
es el resultado necesario de aquellos antecedentes , y ni 
en 
 lo legal como ni en lo físico se concibe efecto sin 
causa , de aquí el que á los ojos de la ley y del buen 
sentido aparece la tal notificacion , la cual por otra parte 
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no consta dejara de deshacerse , pues la no extension de 
esta oportuna diligencia por el escribano, no lleva tras 
sí la prueba de su inexistencia , especialmente cuando sin 
ella no puede comprenderse ni explicarse el hecho de 
que se trata. 
Digo mal, M. P. S. , se comprende y se explica; pero 
el medio es la mala fé , el fraude , el dolo de parte de 
Castro.
. 
Admírese V. A. : no habian pasado cinco dias 
desde el otorgamiento de la escritura de 14 de enero 
del 37 entre Castro y Quintana , en cuyo mérito pre-
tende hacer consistir la traslacion á su poder de las Za-
fras, , y ya tenia Castro á su favor el nombramiento de 
depositario de las mismas por providencia del juzgado á 
instancia de la infeliz Estrada. 
Con qué designio, pues , se injirieron en la escritura 
de 14 de enero las cláusulas á este objeto referentes? Con 
el designio evidente de oponer cuando llegase este dia un 
título simulado á otro verdadero; con el de burlarse de 
la Estrada, del juzgado y de la ley ; con la intencion avie-
sa de poder decir (aunque no sin rubor) no soy deposi-
tario en virtud del nombramiento de la Estrada , sancio- 
nado por este tribunal , sino en virtud de esta escritura. 
Pero donde se ve el dolo
. por parte de Castro y sus 
agentes en toda su repugnante desnudez , es en lo que 
respecta á las Zafras del año 38. Confiada la Estra-
da en que tenia aseguradas las Zafras del 37 , hajo la 
salvaguardia del depósito judicial , no tuvo reparo en en-
tregar á Doña Claudia en el mes siguiente al de abril 
de este año los cuatro mil pesos de aquella anualidad. 
V. A. con su superior criterio graduará ahora la mag- 
nitud de las arterías lue debieron ponerse en juego pa-
ra que esta muger, sin reembolsarse de aquella canti-
dad con las Zafras que á peticion hecha en su nombre 
existian depositadas en poder de Castro volviese á so-
licitar en 14 de diciembre del propio 37, que se nom-
brase de nuevo á este para depositario de las Zafras 
2 
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del 38 ; puesto que en abril del mismo, tenia que satis-
facer á Doña Claudia otra anualidad de cuatro mil pe-
sos, siendo muy de notar que con este escrito , autori-
zado con las firmas de procurador y letrado diferentes 
de los que suscribieron el de 19 de enero , se acom-
pañaba el recibo de los cuatro mil pesos que habia en-
tregado á Doria Claudia en mayo anterior , y no se pe-
dia el reintegro de esta cantidad., • limitándose á decir 
que se hacia presente al tribunal. Estimóse pues el se-
gundo nombramiento de depositario en la persona de Cas-
tro , y en su virtud las Zafras del 38 entraron tam- 
bien en su poder. 
Ya vé V. A. que el supuesto mérito de la escri-
tura de 14 de enero de 837 , relativamente al envío 
de las Zafras á su poder , habia desaparecido con las 
Zafras de aquel ario ; y que de consiguiente Castro no 
podia desconocer la eficacia del nombramiento de depo-
sitario para las del 38 , que en él hizo la Estrada en 
su segundo escrito de 14 de diciembre. Pues bien ; á 
todo se ocurrirá: renovaránse el fraude y el dolo; y el 
otorgamiento 'de una nueva escritura entre él y Quin-
tana con las cláusulas de la anterior, y " el aumento de 
dos mil pesos , será un escudo que defenderá á Castro 
de los ataques de la justicia el dia en que la Estrada 
invoque sus auxilios. 
Llega el mes de abril del 38 , y V. A. graduará 
de nuevo cuánto no debieron crecer de magnitud los 
amaños de Castro y sus agentes, para que mi cliente 
entregase á Doria Claudia otros cuatro mil pesos de aque-
lla anualidad, sin haberse reembolsado de la del ario 
de 37 , ni practicado al efecto la menor diligencia. 
Eran sin embargo ocho mil pesos los que habia sa-
cado ya de sus gavetas , y el sentimiento de su inte-
res empezó á contrabalancear en su ánimo la confianza 
ilimitada que habia depositado en el licenciado D. Rafael 
Daho su apoderado general , desde el fallecimiento de su 
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esposo. Se acerca pues á enterarse de sus negocios, muda 
de apoderado, pide las diligencias judiciales, y se encuen-
tra con la ridícula y criminal farsa que en su dario se ha-
bia representado , abusando para ello de la debilidad de su 
sexo , de su buena fé , y de la confianza que habia deposi-
tado en Daho. 
Y se extrañará ya que esta muger pusiese el grito 
en el cielo, que apellidase estelionatarios á Castro y Quin-
tana, y malos caballeros á su apoderado general, y á los 
otros agentes intermediarios que se habian conjurado en 
su daño y perjuicio ? i  Y estos excesos no solamente se 
quisieron disculpar ayer ante V. A. , sino que aun se invo-
caron, primero, como un título para acusar la inocencia y 
probidad de la Estrada , supoñiéndola en colusion con 
Quintana en contra de Castro, y despues, como otro título 
para pedir la preferencia . de su imaginario crédito sobre el 
de la Estrada , y sobre otro mas atendible y preferente 
aun, el de D. José María Verdier ! 
Acabo . de pronunciar el nombre de mi cliente , y 
con la sucinta y rápida historia de su crédito cerraré el 
cuadro del primer período de este pleito. D. José María 
Verdier, dueño de un potrero contiguo al ingenio de 
Quintana , lo arrendó con quince negros , seis yuntas de 
bueyes, un alambique, un trapiche y otros enseres, en fi-
nes de 827 á D. Francisco Quintana hermano del D. Jo-
sé María, y administrador de sus bienes en su ausencia, en 
la cantidad de dos mil cuatrocientos pesos anuales. El ar-
riendo era por cinco años, que debian terminar en 832. 
En noviembre de este año , en el dia 12 , despues de li-
quidar cuentas , de las que resultó un alcance á favor de 
Verdier de cuatro mil ciento doce pesos, otorgaron una 
escritura de próroga del arriendo por otros cinco arios 
mas, limitando el precio á mil quinientos pesos anuales, é 
hipotecando para el pago de las rentas atrasadas 300 ca-
jas de azucar. En 833 regresó D. José María Verdier á 
su pais , aprobó y ratificó todos los actos de su hermano 
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D. Francisco; y estando próximo á espirar el plazo de los 
 
cinco arios de próroga, liquidó cuentas con Verdier, como  
en noviembre del 32 lo habia hecho su hermano D. Fran-
cisco, y el resultado de esta liquidacion, obrante en autos 
 
con fecha de 23 de diciembre de 837 , fué un alcance á 
 
favor de Verdier de cinco mil ciento cuarenta y dos pesos. 
 
Ya pues tiene V. A. delineados en estos anteceden-
tes los caractéres de los sugetos que en primer térmi-
no figuran en este pleito, y expuestos el origen y na-
turaleza de sus respectivos créditos. 
 
D. José María Quintana Varnes, deudor comun, hom-
bre flojo, desidioso y propenso á las intrigas, siempre que 
 
le faciliten medios para gastar.  
D. Vicente Castro , digno instrumento de las intrigas 
 
de Quintana, favorecedor de sus planes, y por supuesto 
 
que no lo haría por filantropía. 
 
Doña María Luz Estrada, muger crédula y confiada, 
 
víctima de los tortuosos manejos de Quintana y Castro, 
 
y de la infidelidad de su apoderado general el licenciado 
 
Daho. 
Y D. José María Verdier, hombre poco apegado 
 á los intereses , y confiado tambien -en la probidad de 
 
los demas. 
En cuanto al origen y naturaleza de sus créditos: 
 
El de D. José María Verdier procedente de rentas 
 
de sus tierras é instrumentos para la siembra de la caña 
 
y laboréo de los azúcares. 
 
El de Doña María Luz Estrada, de un origen muy 
antiguo é hipóteca^io. 
El de D. Vicente Castro, de un origen muy reciente 
 
y puramente existimado pues no tiene otro comprobante 
 
que la confesion de  . Quintana. 
^horá bien , djando á un lado el crédito de la Es- 
P%1  
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trada, (el cual en el lugar que ocupa en la sentencia ni 
necesita defensa , ni es susceptible de impugnacion) pa-
saré á hacerme cargo de los argumentos que por el 
ilustrado defensor de Castro se han hecho en contra del 
.-de Verdier, reconocido en primer término en la senten-
cia de de diciembre de 839. Pero como estos argu-
mentos, segun observaría V. A., son de dos clases; unos 
dirigidos á disputarle la preferencia, reconociendo empero 
su legitimidad ; otros á negarle esta legitimidad , y de 
consiguiente á destruirlo por su base; preciso me es (si no 
he de renunciar á la claridàd) dividirlos y separarlos, 
tanto mas cuanto que los segundos , ni siquiera se to-
maron en boca por Castro en la primera instancia , y eso 
que en repetidas ocasiones se le llamó estelionatario, hom-
bre de mala fé , y confabulado con Quintana en daño 
de sus legítimos acreedores. 
No pudiendo D. Vicente Castro desconocer en la pri-
mera instancia la antigüedad del crédito de Verdier,, su 
naturaleza privilegiada, y la prelacion consiguiente, ideó 
oponer A este privilegio, otro al privilegio de las ren-
tas de las •tierras, el privilegio de la refaccion ; y , por 
concordancia á la Ley Recopilada, la disposicion de la 
Ley de las Partidas. Muy bien ; z pero qué hay de cierto 
en esto? ¿ pues qué, no hay mas que decir mi crédito es 
refaccionario? La palabra refaccionario es calificativa de 
la de crédito , y antes de calificar es necesario probar la 
existencia del objeto calificado, como no se concibe adje- 
tivo sin substantivo , ni forma sin materia. Luego Castro 
ha empezado por donde debla concluir. La razon es muy 
obvia. Castro presentó dos Escrituras del ario 37,  en las 
que Quintana confiesa que le ha entregado diez mil pe-
sos para los fines que expuso , (sean cuales fueren esto 
no es del raso). Ahora bien , los derechos de Quintana 
-como deudor comun se refundieron en sus acreedores. 
El pleito principió en el ario 38; la ley de Partida dice
. 
"que cuando el que firmó una obligacion de haber re- 
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cibido dinero opone dentro de dos años la excepcion de 
non numerata pecunia, toca y corresponde al presta-
mista el probar su entrega ; los acreedores de Quintana 
( que representan sus derechos) la Estrada y Verdier, 
le han opuesto esta excepción , con las calificaciones de es-
telionato, confabulacion, falsedad, y otras; luego antes 
de titularse Castro acreedor de Quintana, necesitaba pro-
bar la entrega real y efectiva á este de la cantidad con-
fesada. 
Esplanando esta idea en nuestros escritos dijimos : que 
cuando mas produciria efecto la confesion en contra de l . 
confesante, pero no en contra de unos terceros oposi-
tores , tomando la paridad de las disposiciones del derecho 
acerca de la validez de la dote confesada, y á esto nada 
se ha podido contestar. 
Objecionamos en segundo lugar que aun dada por 
buena la existencia del crédito, ó, lo que es lo mismo, 
la entrega real y efectiva de los diez mil pesos á Quin-
tana, todavía no adelantaba nada con la confesion de 
este, relativamente á haber sido para refaccionar el In-
genio ; pues la ley de Partida que otorga la preferen- 
cia á esta clase de créditos , pone la limitacion , ó me-
jor dicho la condicion precisa de que el dinero se haya 
invertido en beneficio de la finca (et. los despendiese en 
pro de ella) , y esta prueba como todas las que tienden 
á sacar las cosas del derecho comun, de la , ley general, 
en una palabra, las que dicen relacion con privilegios, 
incumbe al que los alega, sea actor ó demandado. ¿ Y 
qué se ha dicho á esto , M. P. S.? Nada en resumen; que 
la ley no puede apetecer esta prueba, porque es impo-
sible recabar los documentos justificativos de la inver-
sion que nosotros echamos de menos. ¡Cómo imposible! 
Imposible sí que pareceria que tal contestacion se diese 
en el foro á un argumento que no tiene réplica. d  Se ha 
pensado bien al decir esto en lo que es un privilegio ? 
Se ha pensado bien en los infinitos medios de prueba 
^ 
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que cl entendimiento ,concibe , que la sociedad ofrece , y  
que la ley -patrocina ? z  Se ha tenido en cuenta la fuerza  
del aislamiento y de la combinacion de los diversos ele-
mentos físicos y morales que están á disposicion del hom-
bre para probar sus asertos en una controversia judicial?  
Lo que sí hubiera sido extraîio , inconcebible y contradic-
torio seria que el legislador al establecer el privilegio  
hubiese dejado á la aventura ( pues á tanto equivale el  
dicho del que da y recibe el dinero) la calificacion del  
préstamo , porque con una mano destruía el edificio que  
con la otra quería levantar. Y en efecto, M.  P. S., ¿qué 
se propuso el legislador al estatuir sobre los créditos re-
faccionarios en los términos en que lo hizo ? Ya lo oimos  
ayer de boca del apreciable defensor de Castro. El evi-
tar la ruina de los edificios y naves, alejando de los ca-
pitalistas el temor de anteriores afecciones y gravámenes  
sobre los mismos. Por eso mandó, contra la regla gene-
ral, que el último en tiempo fuese el primero en dere-
cho. z  Y esta ley, ademas del principio de conveniencia  pública que en ella resalta , tiene tambien un fondo de  
justicia ? Seguramente que sí , porque sin el dinero, sin  
el socorro eficaz del último refaccionario vendria a tierra  
el edificio, y con él, á ttierra vendrian tambien las es-
peranzas de los que en su conservacion libraban la se-
guridad de sus créditos anteriores.  
Pues vea V. A. esos dos principios de justicia y de  
conveniencia pública, cuya importancia cuanto mas se en-
carezca, tanto mas se favorecen las pretensiones de Ver-
dier , (y por eso he agradecido á mi compañero los es-
fuerzos que ha hecho sobre este particular) , esos dos  
principios, digo , quedarian anonadados , esterilizados des-
de el momento en que á la par del privilegio no se  
exigiesen pruebas rigurosas acerca del hecho que lo mo-
tivaba , esto es , la refaccion. Porque el capitalista diría  
«el legislador me engaña ; la palabra privilegio es ver-
dad que suena en su ley , pero en realidad no existe;  
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en realidad es una amarga ironía, una cruel decépçion: 
porque despues de mí vendrá un cualquiera con una es-
critura debajo del brazo en que el dueïio de la finca 
confiese haber recibido la cantidad que le plazca para re-
faccionarla , y como esta confesion basta para ser creido, 
seré pospuesto en el juicio de preferencia, y mi sacrifi-
cio quedará sin recompensa." Aplique Castro estas obser-
vaciones á su crédito, y diga luego si el legislador ha 
sido ó no previsor en exigir pruebas, y si su mandato 
puede relajarse ni en un ápice por los tribunales de Jus-
ticia , sin que la alarma se difunda por todos los espí-
ritus, y se subviertan todos los principios del derecho. 
Razones tan poderosas no podian menos de encon-
trar eco en el ánimo del ilustrado defensor de Castro; 
y asi ha visto V. A. que cl principal esfuerzo lo ha hecho 
en demostrar que en efecto existen pruebas de la tal re-
faccion, y  al intento ha discurrido de este modo: "la re-
faccion existe; este es un hecho innegable ; Quintana no 
tenia recursos para refaccionar , porque despues de la 
muerte de Isla se negó su viuda á continuar refaccio-
nando : el mismo Verdier le dijo á Castro que refaccio-
nase en obsequio de Quintana por último este lo con-
fiesa así; luego Castro refaccionó; " Este es todo el ar-
gumento de Castro; pues bien, vamos á analizarlo , y ve-
remos á qué queda reducido. 
En principios del 36 entró D. Pablo Isla en pose-
sion de las Zafras del Ingenio, para los fines de que 
extensamente he hablado al bosquejar la historia del 
pleito, comprometiéndose á refaccionarlo; y por confesion 
del mismo Castro, entre las preguntas de sus posiciones, 
consta que recogió Zafras por valor de veinte un mil y 
pico de pesos. Isla murió en 6 de agosto del alIo 36. Y 
pregunto yo; ¿ dónde consta que Quintana estuviese sin 
fondos al fallecimiento de Isla para seguir refaccionando 
su Ingenio ? Solo puede respondérseme que Quintana lo 
ha confesado. j11. dónde consta que despues de la muerte 
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de Isla no viniesen del Ingenio nuevas remesas de Za-
fras, cuyos productos pudiesen servir, aún prescindiendo 
de otros recursos de Quintana, para la , refacción? Á esto 
solo puede respondérseme, que asi lo da á entender Quin-
tana, y aun si se quiere,: que asi Quintana lo ha con-
fesado. ¿Y dónde consta que Verdier ni nadie en el 
mundo hablase - á Castro para que ' refaccionase el In-
genio ? A esto; solo puede contestárseme , que asi Quin-
tana lo ha confesado , aunque'a i^ade en las posiciones que 
el consejo de Verdier no produjo efecto, porque Cas-
tro se negó á continuar en la refaccion; cuya negativa 
pudiendo referirse á la época en que murió Isla , resul- 
taria que Quintana niega en las posiciones lo que en 
la Escritura con Castro afirmó. ` ¿ Y . dónde consta que 
la viuda de Isla se negase á continuarr refaccionando el 
Ingenio . ? En ninguna parte. ¿Y cuándo se celebró la 
primera Escritura con 
 Castro? En principios del 37 : de 
consiguiente cuando ya estaba hecha la refaccion del In-
genio para este año. ¿ Y en qué tiempo pagó Castro los 
recibos que ha presentado: en segunda: instancia? Todos 
con fecha posterior al otorgamiento de esta escritura, y de 
consiguiente cuándo' ya ^ecibia las Zafras. ¿Dónde, pues, 
encontraremos motivos, : no ya para creer , sino para pre-
sumir .siquiera que Castro entregó á Quintana, antes del 
otorgamiento de la primera Escritura ocho mil pesos pa-
ra refaccionar el Ingenio? ¿Dónde encontraremos otra voz 
que se una á la de Quintana , que no sea la de D. Vicen-
te Castro? 
Quede pues asentado que en la reclamacion de D. Vi-
cente Castro ni se encuentra un crédito legitimado, ni 
menos un crédito de refaccion , y que de consiguiente 
no puede sufrir la competencia con ningun crédito, de 
cualquiera clase y naturaleza que ,sea. ¿ Pero con el de 
Verdier ? Olvídese todo lo dicho , y considéresele en efec-
to como de refaccion sin ningun reproche; ¿habrá por 
eso adelantado algo Castro en sus pretensiones? Veámoslo. 
3 
-18— 
Invoca Castro en su favor el contesto de la ley 28, 
título 13, Partida 5.a , en que se establece la preferen-
cia del último crédito refaccionario de la nave , casa ú 
otro edificio (siempre que los dineros se despendiesen 
en pro de ella; no se olvide esto) 6 en dar de comer 
á los marineros ó á los gobernadores de ella ; y discur-
re de este modo: "yo presté mi dinero para refaccionar 
el Ingenio y dar de comer á los operarios; luego mi cré-
dito está comprendido en la esfera de la ley. " 
Verdier á su vez invoca la disposition de la ley 6. a  tí- 
tulo 10, libro 10 de la Novísima Recopilacion que dice así. 
"En los frutos de las tierras sean preferidos los Señores de 
ellas por su renta á todos los otros acreedores de cual-
quiera calidad que sean " ; y á su vez tambien discurre de 
este modo:: Yo soy dueño del potrero y de las tierras 
arrendadas á Quintana, donde se siembra la caña de la 
que se saca el azucar y destila el aguardiente , y tam-
bien de varios instrumentos y operarios que contribu-
yen á dar esta ny"evá forma á los frutos de mis tier-
ras; luego mi crédit' está comprendido en la esfera de 
la ley. 
Pero dos leyes dando igual privilegio de primacía 
á dos diversos créditos, no pueden coexistir , porque esto 
implica contradiction en los términos : luego Castro 6 
Verdier equivocan la aplicacion de la ley al caso pre-
sente. Hé aquí la cuestion que hay que examinar. Ver -
dier dice, á Castro : z Tú has refaccionado el Ingenio de 
Quintana , esto es, los edificios de que se compone? Pues 
bien; repite contra esos edificios, que allí es á donde te 
llama la ley de Partida. d  Yo soy dueño de las tierras 
donde se siembra el fruto de que sale el azucar? pues 
bien, la ley recopilada me guia á dirigirme por las ren-
tas contra estos frutos, contra esta azucar. 
Y cuál es él objeto litigioso, cuál el campo de ba-
talla , digámoslo 'asi? ¿Los edificios del Ingenio, 6 los fru-
tos ele las tierras? Los frutos de las tierras seguramente; 
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luego Castro y no Verdier equivoca la aplicacion de la. ley. 
Es que dice Castro , mi dinero ha contribuido á dar 
forma á esos frutos, 6, lo que es lo mismo , á sacar de 
las callas el azucar , objeto de la contienda ; porque esta 
operacion necesita trabajadores , y los trabajadores nece-
sitan comer, y yo he dado mi dinero para que coman; 
luego mi caso, insiste, está comprendido todavía en la ley 
de Partida , la que no se limita a dar la preferencia al 
que presta dinero para refaccionar la casa ó nave, ú otro 
edificio , sino que se extiende al que lo presta para dar 
de comer á los marineros ó gobernadores de las naves. 
En buen hora , esto lo que significa es , que al repetir 
contra el edificio por la refaccion del mismo , podrás au-
mentar la cantidad invertida en dar de comer á los opera-
rios , como la aumentaria el que hubiese provisto á la 
manutencion de los marineros ó gobernadores de la nave. 
Ademas de que ¿no ve cl defensor de Castro que no exis-
te paridad entre uno y otro caso ? ¿ No ve que los ma-
rineros y gobernadores de una nave son necesarios para 
la conservacion de la misma nave , pues que sin sus au-
xilios , virando á la aventura , tropezaria á cada paso en 
los arrecifes , en los bajíos , y hecha pedazos naufraga-
ria ? ¿ No ve por el contrario , que los operarios, aunque 
necesarios para el laboréo del azucar, no lo son para 
la conservacion del Ingenio, ni de los frutos de las tier-
ras de que sale esa azucar, sino para hacerlos mas pro-
ductivos , extremo que no entró en las miras del le-
gislador ? No , no existe paridad; los marineros y go-
bernadores de una nave , solo podrían compararse con 
los alba i^iles y canteros que trabajan en un edificio ; que 
es el caso de la _ refaccion previsto por la ley de Partida; 
pero asimilar la cualidad privilegiada del dinero que se 
invierte en dar de comer á estos, al que se emplearía 
en dar de comer á unos operarios que se empleasen en 
pintar y empapelar por ejemplo una casa para hacerla 
mas productiva, es un error gravísimo de jurispruden- 
3: 
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de Verdier , cifrados en ser el primero á reintegrarse 
de su crédito, podia hacer tránsito á los otros extremos 
de la sentencia, demostrar la justicia en que descansan, y 
pasar luego á destruir las cavilosidades opuestas en la 
segunda instancia. Pero dije al principiar mi discurso que 
Castro es un intruso en este pleito ; que ha recabado 
del inferior la canonizacion de un imposible legal, que 
V. A. no puede menos de anular , porque asi lo exi-
gen su alto prestigio y consideration, y por último, que 
V. A. no es llamado en este dia á fallar sobre la pre-
ferencia ó postergacion del crédito de Castro; esto dije, 
repito, y es preciso justificarlo. 
Al efecto es necesario que me retrotraiga á la época de 
la instalacion del pleito , que prescinda de abstracciones 
y generalidades, y que me apodere ciel límite que antes 
no hice mas que indicar , y ahora esplanaré, del límite 
digo , del cual no ha podido nunca sacarse esta éues-
tion, sin desnaturalizarla. 
Pero este pleito, M. P. 
 S., tiene dos épocas que se 
han presentado en confuso, y que es forzoso distinguir y 
separar. Empieza la primera en el 19 de enero de 1837, 
en que Doña 
 María Luz Estrada, solicitó y obtuvo del 
juzgado de la capitanía general el embargo de las Za-fras de aquel aîio, constituyéndose un veedor en el In-
genio , con órden .de remitirlas á poder de D. Vicente 
Castro. Esta misma época continúa en 14 ele diciembre 
del propio 37, en que la Estrada volvió á solicitar y tam-
bien á obtener , el embargo y envío de las 
 Zafras de 
38 á poder del propio Castro. Y data la segunda del 
31 de agosto de 838, en que la Estrada presentó un 
escrito al juzgado con la pretension de que el deposita- 
rio de Castro rindiese cuentas justificadas del producto 
de las Zafras de los años 37 y 38, y que pusiese de ma-
nifiesto las que en especie existiesen en su poder; las 
cuales se sacasen de él inmediatamente , por las causa - . les que alegó. 
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Ve pues V. A., que en la primer época, el pleito 
solo es entre Quintana y  Doña María Luz Estrada; esta 
pide sucesivamente el embargo de las Zafras de los años 
37 y 38 del Ingenio de aquel, y lo consigue; y tam-
bien ve V. A. , que en la segunda época.  Doña María 
Luz Estrada deja á Quintana , con respecto al cual ya 
la ley habia obrado de lleno , y se dirige contra D. Vi-
cente Castro,  como depositario de los bienes embarga-
dos , pidiendo que entregue los que tenga en especie, 
y de los que no , que rinda cuentas justificadas. 
Castro contesta , que solo conserva en especie ciento 
treinta y siete cajas de azucar; cuarenta y una de la blan-
ca y noventa y seis de la quebrada. En su virtud se 
embargan dejándolas en su poder, con requirimiento de 
no tocar á ellas sin mandato del juzgado. Y con res- 
pecto á las cuentas, que está pronto á darlas, con vista 
de los asientos de sus libros. Es de advertir , que en la 
evacuacion de esta diligencia, no dijo Castro que él no era 
depositario de las Zafras. Mas sea depositario nombrado 
por el juzgado á peticion de la Estrada , ó comisionista 
nombrado por Quintana (pues la idea de ser dueño es . 
una quimera como luego demostraré) , ¿cuál es su im-
prescindible obligacion, su indeclinable deber ? Rendir las 
cuentas de su administracion á quien con justo título se 
las pide. ¿ Y tenia este título la Estrada ? Sí;  • porque, 
prescindiendo de la idea del depósito , puede repetir los 
bienes de Quintana donde quiera que se encuentren, y 
ejercitar todos los derechos- que al mismo correspondan. 
Luego la peticion de cuentas á Castro por parte de la 
Estrada está en su lugar. Y Castro ¿ qué dice, qué con-
testa , qué responde ? Que está pronto á darlas , en, te-
niendo á la vista los libros de sus asientos. Luego este 
extremo no podia dar pábulo á un litigio, por conve-
nir Castro en hacer aquello por que era demandado, y 
de consiguiente la sentencia de 24 de diciembre de 838, 
en la parte que ordena que Castro rinda cuentas de las 
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Zafras de los arios 37 y 38 , es eminentemente justa. 
Queda pues como única causa posible de un pleito 
por parte de Castro la retencion en su poder de las 1 37 
cajas de : azucar , mandada hacer por disposicion de la 
autoridad en 13 de setiembre del 838 y hecha "en efecto 
en 17 del mismo. Al llegar aquí, ya lo ha visto V. A., 
agolpa Castro sus argumentos , parece que se reanima 
el esfuerzo de su defensor, y saltando con mucha maes-
tría por encima del escollo, procura que V. A. tropiece 
en el , como por desgracia ha tropezado el juzgado de 
la Habana , y que en él se rompa la vara de la justi-
cia, como rota viene del inferior. 
Yo soy dueño .de esas ciento treinta y siete cajas, 
dice Castro , porque me están consignadas en pago de 
diez mil pesos que me debe Quintana, procedentes de la 
refaccion de su Ingenio. Tú no eres mas que un depo-
sitario judicial, nombrado á. mi instancia , contesta la Es-
trada : es verdad , repite Verdier , y á mucho concederte 
no tienes otro carácter que el de simple comisionista de 
Quintana. Tú eres á mis ojos, añade la ley impasible, 
un encubridor de los planes de Quintana, un instru-
mento á sabiendas de sus intrigas. 
Las razones que asisten á la Estrada para llamarle 
depositario judicial, ya las ha oido V. A. Ahora expon-
dré brevemente las que tiene Verdier , para titularle 
cuando mas simple comisionista. Las Escrituras de 14 d e . 
enero y 19 de diciembre de 837 , invocadas por Cas-
tro 
 como fundamento de su accion, me servirán de quia 
en este examen. 
En ellas efectivamente, en la condicion cuarta , se lee 
lo siguiente : "por la agencia en el recibo y venta de los 
azúcares y aguardientes cargará D. Vicente Castro sobre 
sus totales importes en venta , un cinco por ciento en co- 
mision, con mas los gastos de cuadrilla, corretaje y alma-
cen , que está conforme en abonarle." 
Vamos mas adelante buscamos con ansiedad el título 
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ó denominacion que en sus escritos se dá á sí propio Don 
Vicente Castro , y en todos encontramos la palabra 
 cowl-
sion , comisionista. Es pues justa la segunda parte de la 
sentencia, en cuanto por ella se ordena que Castro exhi-
ba el producido de la venta de los azúcares que queda- 
ron en su poder en 17 de setiembre , y que con él se 
haga pago á los acreedores en el órden prevenido. 
Mas no por eso se desanima ;Castro ; en buen hora, 
replica, sea yo comisionista; pero como de antemano me 
consignó Quintana las Za, fras para pago de mi crédito, 
de aquí el que adquirí su dominio desde el momento 
en que entraron en mi poder. 
No entraré yo en nuevo exámen acerca de este he-
cho, ni menos me detendré en demostrar la inoportu-
nidad de la invocacion de la ley de Partida sobre peîios 
y prendas que se ha leido á V. A. , y solo me limitaré 
á preguntarle: d  pero te se consignaron en pago todas las Zafras que produjese el Ingenio hasta el dia del 
juicio final, ó las que fuesen bastantes para el reintegro 
de tu deuda ? Esto último, se responderá ; pero es el caso 
que aun no estoy reintegrado: i ah ! muchas gracias, señor 
Castro, pues hemos concluido: ante tu palabra deben 
humillarse la Estrada , Verdier , y los mismos tribunales 
de justicia. Pues no es una paradoja , M. P. 
 S., sino una 
triste y deplorable realidad. Por su palabra se le dió en-
trada en el juicio de preferencia; bajo su palabra sostuvo 
el debate con los competidores, y sobre su . palabra se le 
creyó en la , sentencia acreedor legítimo de Quintana por 
la cantidad de los diez mil pesos. 
He aquí, M. P. S., la marcada injusticia que contiene 
la sentencia apelada. 
V. A. me permitirá que comente estos hechos para 
poner de relieve la razon que me autoriza á expresarme 
en los términos en que lo acabo de hacer. Una hipótesis 
me es necesaria al intento, y esta la voy á tomar de los 
escritos de D. Vicente Castro y del discurso de su de- 
4 
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fensor. Quiero suponer en efecto que el crédito de Castro 
sea legítimo, refaccionario, y, lo que es mas aun, de ma-
nifiesta prelacion en su totalidad sobre el de D. José 
María Verdier. Al instante ocurre la idea de preguntar 
y ese crédito de qué época es? z  dónde está consignado? 
Castro responde que es de los arios 36 y 37 , y que 
está consignado en escritura pública de 19 de diciembre 
del propio 37. Y la sentencia ¿ qué fecha lleva? La de 
24 de diciembre de 838. Ahora bien; si la escritura del 
crédito de diez mil pesos data del ario de 37 ; si Castro 
recibió para su pago las Zafras de los arios 37 y 38, 
y en tal concepto repite las ciento treinta y siete cajas 
miserables de azucar que en 17 de setiembre del ario 
38 se encontraron en su casa, z  cómo en 24 de diciembre 
de. 838 se le ha de declarar acreedor de Quintana por 
la totalidad de aquel crédito de los diez mil pesos con-
signados en la dicha escritura de 837 ? Lo mas que po-
dria hacer el tribunal en 838 seria declarar' que Quin-
tana debia á Castro en 837 diez mil pesos; pero que 
pasado lo pasado se los deba en 838; que se los deba 
en. 838, cuando para su reintegro han entrado en su 
poder las .Zafras de dos arios, esto no cabe en „ lo hu-
mano , porque esto equivaldria á poder destruir, ani-
quilar el tiempo que  ya pasó, y los hechos que en el 
espacio de ese tiempo se realizaron, á poder unir, anudar 
dos épocas que están separadas por la naturaleza misma 
de las cosas. Pero declarando el tribunal que Quintana 
debia á Castro diez mil pesos en el ario 37, no declara 
nada, y ademas comete un abuso vituperable de sus fa-
cultades. No declara iiada, porque el juicio de preferen-
cia no versa sobre sancion de derechos que fueron, sino 
de derechos que  son. Y se excede de sus facultades, porque 
con su sentencia - echa los fundamentos de una ejecutoria, 
y las ejecutorias son una ley en la materia en que re-
caen, y las leyes tienen en cuenta lo presente y miran 
. 
 al por venir, pero nunca vuelven la vista atras, y ha- 
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hiendo declarado una ley que Quintana debía á Castro 
legítimamente diez mil pesos eu el ario de 37 , ya los 
otros acreedores de Quintana tienen atadas las manos para 
disputar á Castro esta legitimidad; en su tiempo oportuno, 
que será cuando Castro rinda sus cuentas , y  al lado del 
cargo presente como de data la partida de los diez mil 
pesos. 
Manifestado así el imposible legal de la sentencia , ya 
estoy, M. P. S.,  en el tercer extremo de la . misma, en 
el cual se manda que Castro rinda las cuentas de las 
Zafras que entraron en su poder en los. años 37 y 38, 
extremo que .he calificado ya de eminentemente justo, y 
esto no necesita demostracion. De consiguiente si vuelvo 
á él , es porque cumple á mis intenciones de volver á 
.manifestar V. A. por un camino diferente del que he 
andado, que la declaracion de la legitimidad del crédito 
de Castro, sobre injusta, es un imposible legal, que el 
alto prestigio y consideracion de V. A. exigen desapa-
rezca de estos autos. Acabo, de decir, que, el crédito de los 
diez mil pesos de Castro deberá figurar en s u  dia, como 
una partida de data, sujeta á exámen y controversia 
en las cuentas que presente al juzgado: el esclareci-
miento de este aserto será el periodo con que cerraré 
mis observaciones á la primera instancia, para pasar á 
la segunda. 
Que rinda Castro las cuentas de las Zafras que en 
los años de 37 y 38 entraron en su poder. ¿Y cuál es 
el objeto de la rendicion de cuentas del que administra 
bienes agenos? Ver por su resultado, por el eximen 
comparativo de las partidas de cargo y  data, á favor de 
cual de los interesados en su liquidacion existe algun saldo. 
Ahora bien, ¿quiénes son los interesados en esta liquida- 
cion? Castro, Quintana, la Estrada y Verdier. ¿De qué 
dice Castro que procede su crédito de diez ,mil pesos ? 
De gastos de refaccion en el Ingenio, para producir las 
Zafras, de cuyos productos é inversiones va á rendir 
4: 
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cuentas. Luego el lugar de rebatir estos gastos de refac-
cion, no es otro que el juicio sobre cuentas. Allí pre-
sentará si quiere á la cabeza de las partidas de data su 
 
crédito de diez mil pesos; allí le dirán la Estrada y Ver-
dier si ese crédito es simulado ó legítimo; allí se exa-
minarán los recaudos justificativos de esa monstruosa re-
faccion; allí le dirán si la ley de Partida, si las leyes todas 
 
del reino que tratan de la materia , si á falta de leyes 
 
el sentido comun, mandan ó no que se pruebe plena-
mente la inversion de los fondos de que se descarga un 
 
depositario , ó comisionista, consignatario , ó como quiera 
 
llamarse. Allí por fin se le dará esa audiencia que tanto 
 
echa de menos, y  . que á tantas y tan sentidas declama-
ciones le dió motivo en el dia de ayer. 
 
Es pues en el juicio de cuentas donde tiene cabida 
 
la partida de descargo de los diez mil pesos, y el juz-
gado inferior no debió admitir la demanda de tercería 
 
de Castro, sino haber providenciado en estos ú, otros tér-
minos equivalentes : " Presentadas que sean las cuentas, 
 
como debe y lo ha ofrecido hacer, se proveerá. " ¡ Qué 
 
servicio tan grande no hubiera hecho el juez inferior á 
 
la causa de la justicia, si hubiese comprendido su posicion 
 
y la de su deber! i Cómo entonces hubiera admitido y 
 
hermanado en su sentencia dos principios que se exclu-
yen mútuamente , que no pueden coexistir ! Este, M. P. S., 
este es el mayor imposible legal, para cuya presentacion 
 
y esclarecimiento he necesitado de todos estos antece-
dentes.  
Si tú juez, declaras que el crédito de Castro procede 
 
de gastos invertidos en la  produccion de las Zafras, 
 
que es legítimo y abonable , y que de consiguiente
-Castro 
 
es acreedor de Quintana en fines del 38 por la canti-
dad de diez mil pesos; ¿ á qué quieres el juicio de cuen- 
 
tas, que no es otra cosa que un medio de averiguar 
 
quién de los dos es el acreedor ó el deudor? Si ya has 
 





Y te pregunto yo; z  si de ese juicio de cuentas, aun 
admitida á Castro esa partida de los diez mil pesos sin 
exámen, y como una cosa ejecutoriada; si de ese juicio 
de cuentas, digo, resultára que Castro no era acreedor, 
sino deudor de Quintana, i  cuál seria la suerte y la ver-
dad de tu sentencia ? El juicio de cuentas va á rodar 
sobre datos que ya existian cuando la pronunciaste, y 
que sin tenerlos á la vista no debiste pronunciar; pues 
mira cuál será tu conflicto, si despues de haber fallado 
que en fines del 38 Quintana debia á Castro diez mil 
pesos, tienes luego que fallar en el juicio de cuentas, 
que en la época - en que fallaste, no Quintana á Castro, 
sino Castro á Quintana debia veinte mil ó mas pesos. 
Qué demostracion tan completa , qué leccion tan se-
vera, M. P. S., de que el código de procedimientos, las 
fórmulas de los juicios son las garantías de los derechos 
de los ciudadanos! Pues tales desvaríos, tales aberraciones, 
por no darles otro nombre, se pretende hoy por Castro 
que salgan de este augusto recinto con el sello de la 
infalibilidad humana; en una palabra, que V. A. complete 
lo que el juzgado inferior comenzó, que V. A. corone 
su obra. 
Pasemos ya, M. P. S., á la segunda instancia. En ella, 
lo mismo que en la primera , salta á la vista la justicia 
de las pretensiones de Verdier, y la mala fé y la te-
meridad con que litiga Castro. No con declamaciones 
vagas, Seîior, se consigue inclinar" el ánimo de V. A. á 
favor de la causa que se patrocina en el foro, sino con 
la exposicion clara y sencilla de los hechos, y con la 
 de-
mostracion rigurosa de la oportunidad con que se invo-
can los principios y cánones legislativos para aplicarlos 
aquellos hechos. 
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No hay ninguna ley (ha dicho Verdier en sus es-
critos, y por mi órgano sustenta hoy de palabra ante 
V. A.) que obligue á los magistrados á admitir prueba 
testifical en las segundas instancias; y este aserto que en- 
cuentra su apoyo en . terminantes leyes del reino, obtuvo 
el honor de ser corroborado en el dia de ayer por el 
a apreciable defensor de Castro cuando dijo "que el juzgado 
militar de la Habana habia abusado de la discrecion 
prudencial que conceden las leyes en lo relativo á la 
admision ó denegacion de pruebas." No era por cierto para 
dejar que pasase desapercibida esta genuina confesion (ex 
abundancia cordis, os loquitur) porque en efecto, si no 
habia ley que imperiosamente obligase al juzgado de la 
Habana á admitir la prueba propuesta por Castro, mal 
pudo haber infraccion de ley en la denegacion de la mis-
ma ; y no habiendo infraccion de  ley ; mal pudo haber 
recurso de nulidad, apoyado exclusivamente: en la hipó-
tesis de la tal infraccion. 
Pero Verdier ha ido mas adelante; ha dicho con la 
cara vuelta á la ley  5 , título 10 , libro 11 de la Noví- 
sima Recopilacion , que sin una transgresion manifiesta 
de sus preceptos no podia haberse admitido la prueba 
de D. Vicente Castro. Veámoslo. Dice así la ley que 
acabo de citar : "Si alguno razonare alguna cosa en pleito 
» y dijere que lo quiere probar, si la razon fuere tal, 
» que aunque la probare, no le podia aprovechar en su 
» pleito, ni dañar á la otra parte,  el juez no reciba la 
» tal probanza , y si la recibiese , que no valga." ¡ Ahora 
bien! ve V. A. que son dos los extremos á que se con-
trae la disposicion de esta ley , á saber ; "que  no aprove-
che al proponente , ni dañe á la otra parte "; y que por 
lo tanto hay que segregar y distinguir las pruebas dedu-
cidas por Castro, que en confuso se han presentado por 
su defensor en el dia (le ayer á la consideracion del 
tribunal. Un hecho tan solo de todos los enunciados po-
dia ser provechoso á la causa de Castro , el de la realidad 
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de la entrega de los diez mil pesos á Quintana , y la in-
version de estos en refaccionar el Ingenio. Ahí está, Seíïor, 
el expediente con todos los alegatos de primera , segunda 
y tercera instancia; ni una palabra siquiera se encuentra 
en todo él que deje entrever los deseos de Castro con 
respecto á este particular. Ayer por primera vez se hizo 
esta indicacion por su ilustrado defensor, á influjo quizá 
de avisos confidenciales de su comitente. Luego,' prescin- 
diendo de la esencia del hecho, de que luego me haré 
cargo, ya tiene V. A.  á Castro reconociendo paladinamente 
que el juzgado de la Habana obró bien en no decretar 
la recepcion á prueba de los autos , pues to que, por la na-
turaleza de la cuestion que se agitaba, solo habia un he-
cho que en su caso podria aprovechar á Castro: y justa-
mente este hecho no se alegaba como causa motiva del 
trámite probatorio. Digo mas, M. P. S.: ni sé como podia 
alegarse', ni sé como se ha alegado hoy en el mismo dis-
curso en que se pide la revocacion de la sentencia, en 
cuanto por ella se prescribe á Castro  la dacion de cuentas, 
cuando sin ellas ese hecho es insignificante, está "dislocado, 
fuera de su lugar, y de consiguiente para nada aprove-
charia á Castro, aun probado á su entera satisfaccion. Y la 
demostracion de este extremo debe resultar de' lo que 
he dicho al hablar de la primera instancia; porque en efecto, 
ese hecho probaria si se quiere que en 14 de enero de 
837 era acreedor legítimo de Quintana por la cantidad 
de diez mil pesos; pero no que lo sea en el dia despues 
de haberse utilizado de las Zafras de dos años, que á 
poco valor importarán treinta mil pesos. Y he aquí, M. P. S., 
á Castro girando en derredor de la impotencia de sus tí-
tulos, describiendo de nuevo el círculo vicioso donde he 
procurado encerrarle en el debate sobre el fondo de la 
cuestion. Y bien; si ya el defensor de Castro conviene en 
que á su crédito le falta prueba, en que sin ella no puede 
salir de la esfera de puramente existimado, y elevarse á 
la categoría de legítimo , i  cómo solicita hoy de V. A. que 
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se revoquen las sentencias apeladas , y se le considere no 
solo como legítimo, sino tambien como preferente á los 
créditos de Verdier y la Estrada ? z  No es esta una pal-
maria contradiccion, una temeraria solicitud ? Es pues in-
concuso, que la prueba propuesta por Castro, relativa-
mente á la afirmacion de su crédito , é inversion del mis-
mo en refaccionar el Ingenio, no le aprovecharia en nada 
para este -pleito, aun cuando el éxito de la misma pudiese 
exceder de sus esperanzas y deseos; que por lo tanto, aun-
que de escrito y de la palabra se hubiese alegado en esta 
tercera instancia , á fin de que en ella (y no fuera de ella) 
se le concediese el trámite que en la segunda se le denegó 
( lo que no ha sucedido) deberia ser desechada por V. A. 
por impertinente, con arreglo á la ley recopilada; y por 
último que la solicitud de que se declare nulo cuanto se 
ha obrado desde el auto .de 1 1 de octubre de 839 des-
estimatorio del artículo de prueba, es altamente capri-
chosa y temeraria en el modo y en la esencia. 
Y en lo respectivo á dallar y contradecir la legitimi-
dad del crédito de Verdier, que es cl otro extremo de la 
ley , z  podia tener mejor acogida la prueba propuesta por 
Castro ? Seguramente que no; y esta verdad se esclarece-
ria con solo observar que Castro no es persona hábil para 
este género de ataques, concedido por la ley únicamente 
á Quintana; porque el crédito de Verdier no tiene su 
origen en una confesion del deudor comun, sino en un 
título que preconiza la causa de deber , en una pública 
y solemne escritura de arriendo. Mas déjese á un lacto esta 
poderosa consideracion, y sigamos á Castro en sus alega-
ciones. " Yo, dice, quería probar , que el título en que 
Verdier apoya su accion es falso; porque este título nace 
de la liquidacion de 23 de diciembre de 837 entre él 
y Quintana, y esta liquidacion es falsa. Y quién ha dicho 
que esa liquidacion es el título de Verdier ? No ; el título 
de Verdier es la escritura de arrendamiento de 12 de 
noviembre de 839 , y la liquidacion de 837, lejos de ser 
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un título para pedir, es una limitacion de las cantidades 
que sin él podria demandar, hasta ejecutivamente, por el 
solo mérito de aquella escritura. 
Es falsa la liquidacion; ¿ y por qué ? ya lo oyó V. A.: 
"yo he sacado la cuenta , dijo el apreciable defensor de 
Castro, de las diversas partidas que á cargo de Quintana 
ha recibido Verdier desde el alío de 33 al 37 , y resulta 
un total de seis mil y mas pesos. Y bien , ¿ qué consecuen-
cia se puede racionalmente derivar de esa premisa? Que 
rindiendo el Potrero mil quinientos pesos anuales en arren-
damiento y ascendiendo su importe en el espacio de los 
cinco años que median desde principios del 33 á fines del 
37 á la suma de siete mil quinientos, y habiendo recibido 
Verdier solo seis mil; queda á su favor un alcance de mil 
quinientos pesos. En buen hora; pero acrecentando este 
saldo con los cuatro mil ciento doce pesos de rentas atra-
sadas del primitivo arrendamiento que empezó en fines del 
27 , y concluyó en el 32, resultará un total de cinco mil 
ciento cuarenta y dos que dió por resultado la liquidacion 
de 23 de diciembre de 837 , que son los mismos cuyo 
reintegro demanda Verdier. ¿ Qué pues aprovecharia á 
Castro la prueba de unos hechos cuya existencia y reali-
dad nadie le disputa, antes por el contrario la liquidacion 
de 837 está enclavada en ellos ? 
Tambien se ha atacado la escritura de 12 de noviem-
bre de 832 ( aunque sin fuerza ni resolucion) diciendo 
que hay en ella vestigios para dudar que D. José María 
Quintana deba ser responsable del crédito que su her-
mano • D. Francisco reconoció en ella á favor de Verdier; 
y se dió por toda razon , que el poder para administrár 
sus bienes , otorgado por el D. José María á favor de su 
hermano contenía la limitacion de que se sujetasen todos 
sus actos á la aprobacion del abogado D. Rafael Daho, 
requisito que no se habia llenado en aquella escritura. 
Aquí sin duda se padeció una equivocacion por mi apre-
ciable compañero; pues no es el poder que precedió al 
5 
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otorgamiento de la escritura de próroga del arriendo el 
que contenia la indicada limitacion, sino el que hacia re-
ferencia al primitivo arriendo de 827. 
Pero al decir esto no se ha tenido en cuenta que Don 
José María Quintana regresó á su pais en el ario de 833, 
y que pública y solemnemente aprobó y ratificó ,todos los 
actos de su hermano D. Francisco, cargando así con la 
responsabilidad de todas sus consecuencias. 
Y que D. José María Quintana hubiese rehusado su 
asentimiento al contenido de la escritura de 832 , ¿ qué se 
seguiria de aquí? ¿ Hubiera por eso podido esquivar su 
responsabilidad por las rentas atrasadas? Seguramente que 
no ; porque á su pesar se hubiera entablado la accion 
conocida en el derecho con el nombre de negotiorum ges-
tor; y Verdier hubiera obtenido eu los tribunales una 
declaracion favorable, con solo invocar el principio uni-
versalmente reconocido de que " nadie debe hacerse rico 
en perjuicio de otro." De consiguiente si Castro confiesa 
en las preguntas de sus posiciones que D. Francisco Quin-
tana, hecho el arriendo de 827 se trasladó al Ingenio, y 
en él se ocupó de la siembra de las callas en las tierras 
de Verdier, y del laboréo de la azucar y destilo de aguar-
diente, con los siervos, alambique y otros instrumentos del 
último, ¿qué se propondria probar con provecho en la se-
gunda instancia, en contra de la legitimidad del crédito de 
Verdier ? 
Por otro lado ve V. A. que estas no son cuestiones de 
puro hecho , únicas sobre que en todo evento deberia re-
caer la prueba, sino de derecho constituido; quiero decir; 
no se trata de averiguaciones sobre si D. Francisco Quin-
tana celebró ó no con Verdier en nombre de su hermano 
D. José María los contratos de arriendo del Potrero por 
cinco años, y próroga del mismo por igual tiempo; sino 
de examinar y decidir, si celebrados estos contratos con todas 
las solemnidades del derecho, pesan en su ejecucion y con-
secuencias sobre el dueño del Ingenio en cuyo beneficio 
- 
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cedieron, y cuya aprobacion y ratificacion obtuvieron en 
el instante de llegar á su noticia, ó sobre su hermano el 
otorgante, no por cuenta suya , sino de la de aquel. ¿Có-
mo pues, ni con qué objeto sujetar á prueba lo que por 
su naturaleza solo puede caer bajo el dominio de la razon 
y del legal criterio? 
Por último se alegó por el apreciable defensor de Cas-
tro, que éste necesitaba y quería probar, que nunca fué 
depositario judicial de las Za fras que entraron en su 
poder en los a i^os de 37 y 38. Pero este es un hecho 
negativo. ¿Y los hechos negativos cómo se prueban? De 
ninguna manera. j1/.  qué interes tiene Castro en probar 
este hecho, que en todo evento seria de incumbencia de 
la Estrada y de Verdier como demandantes que son? En 
términos abstractos ninguno. Luego con solo intentarlo 
viene á reconocer esplícitamente , que de los autos apa-
rece su realidad de depositario, y de consiguiente que lo 
que solicita no es una prueba, sino una contraprueba, 
que enerve y destruya la resultancia ele aquellos. ¿ Y á qué 
arsenal irá Castro á proveerse de armas para combatir el 
resultado de los autos ? ¿al que acuden los que no tienen 
razon, y que con mucha oportunidad sefialó con el dedo 
otra ley recopilada de que luego hablaré ? No; con testi-
gos buscados para satisfacer una necesidad del momento 
no se destruyen los asertos consignados en diligencias ju- 
diciales y documentos públicos. Y para que este punto re- 
ciba toda la luz de que es susceptible, aîiadiré á las re- 
flexiones que en su lugar he emitido la lectura de  la ór- 
den que en 	 de enero de 837 se pasó por el juzgado 
militar de la Habana al sugeto nombrado por la Es- 
trada para veedor del Ingenio de Quintana. Dice así: "Por 
la presente comisiono á D. Narciso de la Cruz'  , y Acosta 
para que pase en calidad de celador al Ingenio Santísima 
Trinidad de la propiedad del subteniente D. José María 
Quintana Warnes, á fin de que remita á esta ciudad y 
poder de D. Vicente Castro los azúcares que elabore dicho 
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fundo, sin permitir que se extraigan por persona alguna. 
Que así lo tengo mandado en providencia de este dia, con-
sultada por el Sr. Consejero Auditor de Guerra , á instancia 
de doña María Luz Estrada , y á consecuencia de los autos 
que siguió doña Claudia Valdés contra el citado Quintana 
en cobro de pesos. Habana y enero de 837.—Tacon. 
Ya que estoy , M. P. S., en el examen de los hechos, 
no saldré de él sin antes recordar á V. A. la confesion que 
en el dia de ayer se hizo por el defensor de Castro, con 
respecto á la calidad refaccionaria de su crédito. Si del ex-
pediente resultase, dijo , que Quintana no habia invertido 
todo el dinero que recibió de Castro en refaccionar el In-
genio , entonces sí, seria desventajosa la posicion de mi 
cliente. No hay necesidad de pasar mas adelante; porque 
este hecho presentado en suposicion ó hipótesis en nom-
bre de Castro, no es suposicion ó hipótesis, sino realidad; 
y no así como quiera , sino realidad consignada en las 
mismas escrituras que Castro invoca como , fundamento de 
su deman a. En una y otra en efecto se 
 dice: que Quin-
tana recibió el dinero para refaccionar el Ingenio , para 
proveer á las necesidades de la vida, para varios pagos á 
que se veía apremiarlo; y para otros gastos indispensables: 
y en las preguntas de sus posiciones confiesa el propio 
Castro , yen sus escritos lo repite , que durante el tiempo 
de la entrada de las Zafras en su poder aumentó á 
Quintana tres onzas mensuales para los gastos de su casa, 
y otras tres á un pariente del mismo Quintana tambien 
por cuenta de é.•te. Luego la posicion de Castro, por su 
propio dicho , es desventajosa , al menos en gran parte 
de su crédito. ¿ Cómo sin embargo solicita la preferencia en 
su totalidad'? 
Aparte pues de esta digresion; resulta de lo dicho hasta 
aquí con relacion á las pruebas, que la disposicion de la 
ley 5 , fit. 10, libro 1 f de la Novísima Recopilacion 
se ajusta perfectamente al caso actual, en cuanto en ella 
se ordena que no se reciba probanza de cosa que, probada, 
— 37 — 
no aproveche en el pleito, ni dañe á la otra parte; y de 
consiguiente que el juzgado de la Habana tuvo por norte 
de su proceder, displaciendo á Castro los preceptos termi-
nantes.de esta ley. 
Mas prescíndase, M. P. S., de esta ley; comuníquese á 
los hechos que acaban de ser objeto de mi exámen la 
fuerza y vigor de que están destituidos. z Seria por eso 
procedente la prueba propuesta por Castro di la segunda 
instancia, sobre hechos contrarios á los , alegados por el mis-
mo en la primera? Otra ley del reino responde que no: 
es la 6 del mismo título y libro , en la cual se ordena: 
que en grado de apelacion , no se vuelvan á admitir pro-
banzas con testigos sobre los mismos artículos, ó derecha-
mente contrarios. j1( qué razon filosófica presidió á la re-
daccion de esta ley ? El legislador la explica; la de que 
los litigantes sobornan á los testigos y los corrompen , y 
hacen probanzas falsas, y resulta en los pleitos mucho daño, 
y fatiga y costas á las partes. Luego si los artículos pro-
puestos por Castro en la segunda instancia son contrarios 
á lo alegado en la primera, es evidente que debieron des-
echarse; (y me dispenso de dilucidar , que un alegato 
de una parte es un artículo, bien que se formule en escri-
tos de sustanciacion, o en interrogatorios para prueba ; por-
que el ilustrado defensor de Castro se ha abstenido de im-
pugnar esta doctrina por escrito y de palabra ). Ahora bien; 
entre reconocer la legitimidad de un crédito , y átacar esta 
misma legitimidad, no cabe medio; son cosas que distan 
de polo á polo, como que la una es la afirmacion , la otra 
la negacion; la una la verdad, la otra la mentira; la una lo 
blanco, lo negro lo otra. Pues esto justamente es lo que 
ha hecho Castro. En la primera instancia reconoce la le-
gitimidad del crédito de Verdier, y solo disputa su prefe-
rencia; y en la segunda le niega esa misma legitimidad, y 
de consiguiente la posibilidad de entrar con él en juicio 
de preferencia; porque es claro, lo que no existe no tiene 
accidentes, ni puede ocupar un lugar al lado de lo que existe. 
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Voy d leer á V. A. su escrito porque son pocos los ren-
glones que Castro consagró al crédito de Verdier en la pri-
mera instancia. "Con respecto al presbítero D. José María 
Verdier, dice, que demanda una cantidad procedente de 
» la renta de sus tierras, y que se aseguró con hipoteca 
» especial de un número de cajas de azucar , solo corres- 
» ponde observar que ese número de cajas debió deducirse 
» despues de cubiertos los gastos de refaccion , sin que 
» mientras tanto pudieran hipotecarse; porque Quintana en 
» realidad solo era dueño de disponer de sus frutos, des-
» pues de deducidas las impensas agenas: el presbítero 
» Verdier es demasiado ilustrado para no conocer que sin 
» mis suplementos no habria Zafras, y que nada adelan- 
» taba con que su deudor hubiera carecido de ese recurso." 
Quede pues asentado que los artículos probatorios de-
ducidos por Castro en la segunda instancia, son contrarios 
y diametralmente opuestos á los de la primera, ó
, lo que 
es lo mismo, á lo que en esta dijo y alegó; y por conse-
cuencia de esto que la ley prohibia al juzgado de la Ha-
bana admitir sobre ellos probanzas con testigos. 
Y no es esto solo; sino que tambien le prohibia admi-
tir la apelacion que Castro interpuso del auto denegativo 
de la recepcion á prueba de sus artículos, por ser contra-
rios á lo alegado en la primera instancia; " y de la deter- 
» minacion que acerca de esto hicieren , dice la ley , los 
» del nuestro consejo, ó el presidente y oidores , ó la per-
» sona de ellos á quien lo cometieren , no haya lugar á 
» apelacion ni suplicacion." Y no se califique de dura la 
disposicion de esta ley , ni se declame sobre la necesidad de 
la defensa, porque el litigante que se crea perjudicado en 
la segunda instancia, al mejorar la súplica que de la sen-
tencia haya interpuesto , puede y debe esforzar de nuevo 
sus argumentos , á fin de que se otorgue en ella (y no 
fuera de ella) la admision de la prueba que en la se-
gunda se le desechó , remedio que por cierto no se oculta 
á la ilustracion del defensor de Castro , quien por otra parte 
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debe estar convencido de su ineficacia para el caso actual, 
cuando no le ha propuesto ni solicitado. 
Esta ley ademas, como que tiene su fundamento en las 
tendencias del corazon humano, dispuesto por desgracia 
con mucha frecuencia á marchar al fin sin pararse en los 
medios, á corromper y sobornar testigos para recabar de 
los tribunales un triunfo injusto é inmerecido, no excluye 
otros medios de prueba , que sin estos inconvenientes con-
tribuyan á esclarecer la verdad, y á poner las cosas en su 
verdadero punto de  vista; tales son las escrituras auténti-
cas, y la confesion jurada de la parte por posiciones. 
Y tan de lleno conoció Castro en la segunda in§tancia 
que este era el círculo dentro del cual deberia moverse, 
que solo por escrituras y posiciones, podia en su caso 
dar consistencia á sus pretensiones, que en el escrito re-
ferente á este objeto se expresaba en los términos que 
va á oir V. A. 
"Digo que asistiéndome nuevas excepciones que opo- 
» ner al crédito del presbítero Verdier, que se omitieron en 
» la primera instancia , y facultándome la ley para alegar- 
» las en la segunda probándolas por escrituras auténticas, 
» ó confesion de parte, como lo previene la ley 6, tit. 10, 
» libro 1 1 de la Novísima Recopilacion, presento con ese 
» objeto el adjunto pliego de posiciones, para que las ab-
»
. suelva mi contra parte, suplicando al tribunal se sirva 
» disponer, que despues de reconocidas por el ilustrísimo 
señor acompaulado, se cierren á su : presencia , y lo re- 
serve en su poder hasta el momento en que ocurra á 
evacuarlas, y verificada su contestacion, se me entrega-
» rán inmediatamente dichas posiciones con sus respuestas, 
» para con su vista proceder á formalizar la expresion de 
» agravios de mi cargo, sin que entre tanto me corra tér-
» mino ni pare perjuicio." 
No cabe, M. P. S., 
 una observancia mas estricta y re- 
ligiosa de los preceptos de esta ley, que la que se descu-
bre en este escrito de Castro. El mismo (no Verdier ni 
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la  Estrada) se trazó de antemano el círculo dentro del  
cual debian girar sus pretensiones. Escrituras auténticas 
 ó 
confesion de la parte; no hay mas medios, porque la ley 
 
los rechaza por sospechosos é inmorales.  
Equivocóse pue s mi apreciable compañero cuando dijo 
 
enr el dia de ayer que Castro, al presentar su escrito de  
prueba por , posiciones, se reservó la de testigos para su  
caso y lugar; antes por el contrario acomodándose al texto  
y espíritu de la ley , defirió virtualmente al dicho de  
Verdier. 
Resultados de lo dicho hasta aquí en el particular de  
las pruebas: que las propuestas por Castro en la segunda  
instancia eran inadmisibles, por versar sobre cosas que,  
aun probadas á su satisfaccion, no aprovechaban en el  
pleito , ni dañaban á Verdier ; que eran inadmisibles por  
contrarias y diametralmente opuestas á lo dicho y alegado  
por el propio Castro en la primera instancia: que en su  
consecuencia el auto desestimatorio del artículo proponiendo  
estas probanzas, era justo é inapelable, sin otro recurso en  
Castro que el de esforzar ante V. A. sus argumentos para  
que se abriera el pleito á prueba en esta tercera instancia;  
y por último, que Castro lo reconoció todo asi en su escrito  
de posiciones , sin ninguna reserva de pruebas , que sabia  
muy bien era improcedente é ilegal. 
Ya ve V. A. que aquí podia dar por terminada la  
cuestion , y cesar por consiguiente en la defensa de los in-
tereses de Verdier; pero dije al principiar mi discurso,  
que no es llamado V. A. en este dia á decidir si debió 6  
no recibirse el pleito á prueba en la segunda instancia, y  
es preciso justificar este aserto.  
Constante Castro en su sistema de confundir é involu-
crar las personas,  las cosas , las acciones y los trámites , ha-
bia solicitado en el escrito de posiciones , la práctica de otras  
diligencias , que solo podian tener cabida despues de abier-
to el pleito á prueba. El juzgado de la Habana, que en el  
discurso del litigio se ha conducido siempre con la ma- 
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yor circunspeccion y gravedad , se limitó por entonces á 
desestimar la solicitud como inoportuna, aplazando para 
cuando conviniese el proveer á ella, y  aun llegó á aper-
cibir al abogado director de Castro, á fin de que arreglase 
á las leyes sus escritos. 
Era sobradamente temeraria : la pretension dé Castro pa- 
ra que se diese por quejoso de tan justa severidad , y así que
-
dó ejecutoriado aquel auto por su aquiesciencia y asenti-
miento. Sin novedad continuó substanciándose la instancia 
hasta el 18 de setiembre en que recayó la providencia que 
dice así : " Autos citadas las partes 
 para la resolucion fi-
nal." Bastó esto á Castro para presentar al juzgado un lar- 
do y difuso escrito, único sin duda alguna en los anales el foro por su forma y por su esencia , y despues de dar 
en él libre curso á sus resentimientos, concluía en estos 
términos: "A V. E. suplico se sirva haberme por inter-
» puesto este reverente recurso de súplica sobre el tenor 
» del proveido del 18 del que rige , si la citacion contenida 
en el envuelve ó la exclusion ó denegacion del trámite 
• de la prueba , porque he concluido , en cuyo caso se 
dignará V. E. admitírmelo, y á su virtud y en mérito 
de las razones expuestas, proceder á su reposicion ó en- 
» mienda , mandando abrir la causa á prueba por el ter- 
» mino de la ley , y con las limitaciones que prescribe la 
ley 6 , tít. 10, libro 11 de la Novísima Recopilacion: 
• que así es conforme á justicia que pido, jurando lo ne- 
» cesario , &c." 
Un " no ha lugar" en providencia de 11 de octu-
bre , fue la contestacion que del tribunal obtuvo Castro, 
y habiéndose alzado en seguid para ante V. A., se le ad-
mitió la apelacion en un solo efecto; y este, M. P. S., es 
el auto cuya revocacion se pretende por Castro , á pretexto 
de que en él se le privó del legítimo y sagrado derecho 
de la defensa. 
Pero V. A. habrá observado ya que en la súplica de 
Castro en el escrito que siguió al auto de 1 8 de setiembre 
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se pedia la enmienda de este proveido, siempre que en-
volviese exclusion ó denegacion del trámite de prueba ; y 
que de consiguiente la  cuestion que de estos hechos nace, 
se reduce á saber si el tribunal debió plegarse ó no á los 
caprichos de Castro, aclarando una providencia que  ni ne-
cesitaba aclaracion, ni era posible aclararla. 
No necesitaba aclaracion; porque las buenas prácticas 
han establecido asï en los tribunales superiores de la' Ha- 
bana, cómo en los de  la  .Península , que la admision ó de- 
negacion de los artículos de prueba se decrete despues 
de visto en estrados el pleito en que baya de recaer, úni- 
co medio de decidir con acierto, con conciencia ilustrada, 
con buen criterio , con justicia en fin,  cual se tiene dere- 
cho á esperar de los deposit arios de las leyes. Y esta prác- 
tica, M. P. S., no es hija tan solo de la razon, no; lo 
es tambien de un precepto terniinante de la niisrna ley 6, 
tít. 10, libro 11 de la 1Novísima Recopilacion. "Y man- 
» darnos, se dice en ella ., á dichos jueces , y á cualquiera 
.
de ellos que vean los artículos que en el dicho grado de 
apelacion ó suplicacion cada una de las partes hicieren, y 
»'los cotejen y examinen con los artículos hechos en las 
» dichasinstancias pasadas,I&c." Ahora bien; ¿cómo y dónde 
verificar esté eximen y este cotejo sino en la vista de es-
trados, oyendo el apùntamiento del relator' y los informes 
dedos abogados ? J O se querrá que los magistrados selle-
ven á sus casas, los expedientes, y de uno en uno los ha-
yan examinando cuando plazca á los litigantes? 
Es pues en la'vista'en estrados, con el auxilio del rela-
tor y de los abogados de los litigantes, donde los jueces se 
enteran de los pleitos en el fondo y en los trámites; donde 
en poco tiempo ven en conjunto , en grande, en relieve 
digámoslo así, la  cuestion principal , y aislada é individual- 
riente cada una de las partes de que se compone: donde 
finalmente se examinan y se compara á un . golpe de vista, 
lo que es, con lo que fué; lo que se alega, con lo que 
se alegó; lo que probado puede aprovechar, con lo ocioso 
--43 — 
é impertinente. Entonces , si se cree que hay necesidad de _. 
prueba , y que ésta se halla bien pedida , se decreta; y si 
no,  se dicta desde luego la sentencia definitiva. Entonces 
el litigante que se mira perjudicado suplica y al esforzar 
el escrito de agravios, , lo hace tambien de las razones que 
á su juicio reclaman la recepcion a prueba que en la  an-
terior  instancia se le denegó; pero sin volver la vista atras, 
porque la segunda instancia quedó definitivamente termi-
nada; sino para que se reciba á prueba en la tercera ; co- 
mo si dijésemos en esta, M. P. S., en esta, en la que ac-
tualmente está ocupando la superior  atencion de V. A. Pero 
Castro en esta instancia nada ha solicitado , y por lo tanto 
V. A. nada puede resolver acerca de  este  particular. 
La cuestion, vuelvo á  decir, está reducida á saber si el 
tribunal obró bien ó mal en negarse á aclarar una pro- 
videncia , que, , por lo que acabo de manifestar , no nece-
sitaba aclaracion.. Tambien añadí que era . imposible. acla-
rarla , y con la demostracion de este extremo , que es un 
corolario del anterior, concluiré de ocupar la atencion 
de V. A. 
Si el tribunal en efecto, hasta que se verifica la dis-
cùsion en estrados , no puede aplicar debidamente su cri-
terio legal á los hechos y á los razonamientos que sirven 
para la prueba, y para evidenciarla necesidad de este trá-
mite; claro es que no podrá anticipar su juicio en una 
cosa que' ha de ser el resultado necesario de otra desco-
nocida aun, é ignorada: y el litigante que cual Castro 
exige de un tribunal superior que aclare el sentido de un 
auto de pura tramitacion como el de que se trata, mani-
festando si ha de admitir ci no la prueba antes 'de fallar, 
es un temerario que ataca el sagrado de las intenciones, 
y menoscaba el prestigio de los juzgadores suponiendo en 
ellos la falta de deseo de administrar recta y  cabal justicia, 
y la posibilidad de que por afeccion de personas, ó por 
capricho, formen prematuramente resolucion de conceder 
ó negar lo que aun ignoran, si es ó no conforme á este 
6 
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ó el otro cánon legislativo; ó á la jurisprudencia práctica 
 
del pais. 
Vea pues V. A. como en este dia no es llamado á de-
cidir si debió ó no admitirse la prueba en la segunda ins-
tancia por el juzgado de la Habana , sino á resolver si un 
 
tribunal superior, si V. A. mismo está á merced de un li-
tigante caprichoso , á quien en un trámite del pleito se 
 
le antoje decir: " quiero que el tribunal manifieste si an-
tes de sentenciar ha de recibir el pleito á prueba , quiero 
 
que se me manifieste cuales son las intenciones del tribu-
nal acerca de este extremo , y esto ha de ser pronto, 
 
ahora mismo , porque asi me 
 place; y si no., suplico, y al 
 
mejorar la súplica pediré que se declare nulo todo lo ac-
tuado con posterioridad á la fecha en que yo pretendí 
 
dominar el porvenir , imponer leyes al juzgado, y encade-
nar su voluntad legal." ¿Qué es esto, M. P. S.? pues esto 
 
y no otra cosa es lo solicitado por Castro,, y lo que V. A. 
 
va á decidir.  
liesúmen, M. P. S., de  todo lo dicho en defensa de 
 
los derechos de Verdier . y de lá prerogativa de' los tri-
bunales superiores, acerca de la oportunidad, del tiempo, 
 
de la ' ocasion; de decretar la admision 6 denegacion de 
la 'prueba,. prerogativa establecida, no en su obsequio, 
 
sino en favor de los mismos litigantes t que él crédito 
 
de Castro es puramente 'existimado que aun- siendo cierto 
 
no seria refaccionario, ni podria sostener la  competencia 
 
con el de Verdier que aun pudiendo sostenerla seria en 
 
una cantidad ínfima y despreciable que dejando estas 
 
hipótesis y descendiendo al terreno práctico de la :cues-
tion, Castro es un intruso én este pleito: que tratán-
dolo como tal, debe V. A. eliminar su crédito de la sen-
tencia : que declararle preferible ó postérgable á los cré-
ditos de Verdier ó de la Estrada, y al propio tiempo 
 




aîios de 37 y. 38 entraron en,  su poder , es un contra-
principio , , una manifiesta contradiccion: que en el jui.- 
eio de cuentas es donde ha de resultar acreedor ó deu-
dor de Quintana : que hasta ver el resultado de las mis-
mas es un imposible legal el declarar legítimo su cré-
dito de diez mil pesos contra Quintana : que las Zafras 
del 37 y 38 entraron en su poder en calidad de depo-
sitario judicial , cuando mas en la de comisionista de 
Quintana, nunca en concepto de ser dueño de ellas: que 
las ciento treinta y siete cajas de azucar halladas en su 
casa el 17 de setiembre de 838, y de que se consti-
tuyó depositario responsable á las resultas de este jui-
cio, están bien aplicadas al crédito de Verdier. 
Y con respecto á las pruebas propuestas en la se-
gunda instancia :::: que versan sobre artículos contrarios 
á lo dicho y alegado por el mismo en la primera ins-
tancia ; que por lo tanto ni aun debió admitirse el re-
curso de suplicacion del auto denegativo de la prueba: 
que versan sobre cosas que , aun probadas , ni aprove-
chan en el pleito, ni dallan á Verdier : que en este 
caso manda la ley no se admitan las probanzas , y que 
hechas no, valan : que Castro ajustando su escrito de po-
siciones á los preceptos de la ley , ni podia reservarse, 
ni se reservó la prueba con testigos; y de consiguiente 
defirió al dicho de Verdier; y por último, dejando á un 
lado las hipótesis y generalidades , y acercándonos á lo 
positivo de los autos , que el auto suplicado por Castro, 
es el de 18 de setiembre por el que se dijo : "Autos: ci-
tadas las partes para ; la resolucion final" en razon á que 
el tribunal se negó á declarar en el otro de 11 de oc-
tubre, si envolvia admision 6 denegacion de prueba; y 
por consecuencia de todo que V. A. no es llamado en 
este dia á decidir si debió ó no admitirse la prueba en 
la segunda instancia, ni tampoco sobre la preferencia ó 
postergacion del crédito de Castro; y aunque no lo sea 
en uno y otro extremo por haber consentido Quintana 
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la sentencia que le perjudicó , debe V. A. , obrando en 
justicia, confirmar con costas los autos de 11 y 30 de 
octubre de 837 apelados temerariamente por D. Vicente 
Castro. 
He dicho. 
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D..Iosó Maria Verdier espera de la justifica
-cion de V. A., que se servirá confirmar 
con las costas los autos apelados. 
Ayer en el progreso del discurso en defensa de los 
intereses de D. Vicente Castro, se dijo como en hipó-
tesis, "que aun siendo la tramitacion que se dió al 
pleito principal arreglada á las Ieyes; conforme con 
las disposiciones legales la denegacion de la prueba en 
segunda instancia ; y por último justa la sentencia de 
30 de octubre de 839; debería V. A. sin embargo 
revocar los autos objeto de la apelacion." 
Al oir la enunciacion de estas tres proposiciones, 
concebí la idea de presentar como en antítesis otras 
tres, que pueden servir perfectamente de fórmula al 
pensamiento que voy á desenvolver, con la mayor sen. 
cillez y brevedad que me sean dables. Diré, pues en 
contraposicion á lo expuesto en defensa de Castro, 
"que aun cuando la tramitacion del pleito principal ha-
ya sido absurda; arbitraria por demas la denegacion 
de la prueba ; d injusta sin límites la sentencia; toda- 
7 
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vía V. A. juzgando como acostumbra, no podria me-
nos de confirmar con las costas los autos apelados." 
De notar es antes de todo, M. P.  S., que para po-
der sostener las pretensiones de Castro ha sido preciso 
colocar al juzgado de la Capitanía general de la Ha-
bana un escalon sobre la autoridad de V. A.; reba-
jarle en seguida hasta cl punto de someterle á la ju-
risdiccion del tribunal de Comercio de la misma ciudad; 
y por último desconocer y contrariar la fuerza de la 
cosa juzgada, y las consecuencias que naturalmente se 
derivan de ella. 
Solo faltaba una cosa.... que en nombre de Castro 
se hubiese tomado por punto de partida de su defensa 
la conclusion de la defensa de Verdier en el pleito 
principal, y esto tambien se ha verificado LY qué 
mucho, M. P. S.? Castro, el mas temerario de todos 
los litigantes, en ninguna época de las anteriores ins-
tancias ha reparado en los medios, todos han sido 
buenos, con tal de que condujesen á su fin. Por eso 
al intentar hacer su defensa , no se ha podido menos 
de tropezar en los escollos que de antemano preparara. 
Bien lo sabe V. A. Hablase mandado en la senten-
cia de 30 de octubre de 839 que Castro exhibiese el 
producto de las cajas de azucar que en l 7 de setiembre 
de 38 quedaron embargadas en su poder, y que con 
él se hiciese pago á los acreedores de Quintana, en el 
órden que en la misma se prevenia. De esta sentencia 
se apeló por Castro, y como solo se admitió la ape-
lacion en un efecto, quedó ejecutoriada en lo relati-
vo á su ejecucion, sin que esto signifique que llevase 
en sí misma el sello de la perpetuidad, cuyo concepto 
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ha sido preciso atribuir á las expresiones de Verdier, 
para poder dar pábulo á una cuestion cuando menos 
innecesaria, pues nunca ha dicho Verdier (y hubiera 
sido error de gran tamaîío) que las actuaciones de 
este expediente no dependan, en cuanto á su estabi-
lidad ulterior, de la resolucion que recaiga en el pleito 
de que proceden. Pero se ha dicho, y hoy repito, que 
aparte de esta salvedad, emanan de una solemne e je-
cutoria. 
Era pues una ejecutoria el título en que Ver dier 
apoyaba su demanda; y de consiguiente la ejecucion 
procedia de plano. El tribunal sin embargo, dió un 
auto de los conocidos con el nombre de preceptos de 
solvendo; y Castro, incapaz de apreciar la dulzura y 
benignidad con que se le trataba, se aprovechó de esta 
coyuntura para volver sobre los pasos del juzgado 
en el pleito principal, y abrir un nuevo debate sobre 
si debia ó reo exhibir los productos de las cajas embar-
gadas en 17 de setiembre, cual si al tratarse de la 
mera ejecucion de una sentencia , pudiese el tribunal 
que la pronunció revocarla, y despojar al tribunal de 
alzada, que en este caso lo es V. A , de las atribucio-
nes que le da la ley. 
Primer escollo de las pretensiones de Castro... Sen-
tencia sernel data revocare non licet. Mas allá  Se 
trastornarian todas las nociones del derecho, y se sub-
vertiria el orden de la categoría judicial. 
Castro, sin embargo, presumió salvarle, presen-
tando al tribunal pruebas de la verdad de sus asertos 
relativamente á haber vendido y cobrado el importe de 
las ciento treinta y siete cajas de azucar que en 17 de 
setiembre se le embargaron, el 15 del mismo mes; y 
que solo faltaba entregarlas á la casa compradora. Sin 
pasar mas adelante ocurre preguntar á Castro: ¿Pero 
donde has indicado esta idea? ¿En la diligencia del em-




crito de demanda de tercería excluyente que acto conti-
nuo presentaste al tribunal? Tampoco. ¿En los otros 
escritos que sucesivamente fuiste presentando en la pri-
mera instancia? Menos. ¿Dónde pues encontraremos la 
enunciativa de esta novedad? Allá en la segunda ins-
tancia en los términos y forma que en su dia oyó V. A. 
de boca del digno relator. 
Pero es el caso que cl tribunal despreció esa no-
vedad como una pura conseja , negándole justamente 
los honores de la prueba, y que solo V. A. mediante 
la alzada de Castro podia conocer en el asunto. No 
importa; Castro ocurrirá á todo: no hay imaginacion 
mas fecunda que la suya. Antes lo hemos visto ele-
var al juzgado militar de la Habana á una altura su-
perior á la de V. A. pidiéndole virtualmente que re-
vocase su propia sentencia : ahora le rebajará en la 
misma proporcion, y con él someterá tambien la futura 
decision de V. A sobre el extremo de pruebas al tri-
bunal de Comercio de la misma ciudad. 
En él se presentará diciendo, que quiere hacer la 
prueba denegada, con el dicho del corredor D. Miguel 
Herrera, El tribunal de Comercio, halagado con la ex-
tension de facultades que se le atribuyen, acogerá 
benignamente las súplicas de  Castro: hecha la prueba 
se le entregarán las diligencias originales ; y en se-
guida las traerá al juzgado militar, y le dirá con aire 
de triunfo: ¿No me quisiste admitir la prueba con-
cluyente que con tanta justicia demandé? Pues bien, 
mírala qué robusta y qué flamante la he hecho en 
otro tribunal menos quisquilloso que tú.:::: ¡Qué es 
esto, Señor? ¿A qué region nos hemos trasladado? ¿No 
es esto jugar con los tribunales de justicia, como los ni-
ños lo hacen con sus maniquís? ¿No es esto desbor-
darse hasta lo infinito, sin ningun miramiento de 
decoro ni de respeto á la ley , al tribunal inferior, 
ni á V. A.? 
 ^ ^ 
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Y lo mas particular en este asunto es, que ni aun 
 
concediendo á Castro la legitimidad de su compare-
cencia en el tribunal de Comercio, y la oportunidad 
 
de sus gestiones, ni aun así digo, habia ganado terre-
no en sus siniestras miras, ni probado nada que fa- 
 
vorecerle pudiera. Veámoslo. La prueba sobre este ex-
tremo solo era hacedera con los asientos de los libros 
 
de Castro y de la casa compradora. z  Se ha echado  
mano de este medio? De ninguna manera. Se ha in-
vocado la fe de un testigo, del corredor D. Miguel 
 
Herrera, y el contenido de la minuta que el mismo 
 
extendiera el 15 de setiembre de 838. Prescindiré del 
 
testigo, eco fiel y lúgubre de las disparatadas com-
binaciones de Castro, y haré notar á V. A. que en 
 
esa minuta no se dice que Castro recibiese el 15 de 
 
setiembre de la casa compradora el importe en venta 
 
de las cajas de azucar en cuestion, sino que debia re-
cibirlo luego que las mismas ss reconociesen (reco-
nocimiento de que no se ha vuelto á hablar por es-
crito ni de palabra ); y, lo que es mas denigrativo para 
 
Castro , que esa minuta revela un nuevo fraude , una 
 
máliciosa ocultacion, puesto que en ella consta tenia 
 
en su poder el 17 de setiembre ciento cincuenta y una 
 
cajas de azucar, y no ciento treinta y siete como mani-
festó á la comision del juzgado al realizarse el embargo. 
 
Resultado y consecuencias, Señor, de lo dicho 
 
hasta aquí : Que una sentencia apelada, y sobre la cual 
 
solo se babia admitido la apelacion en un efecto, mien-
tras esta se sustanciaba ante V. A., se puso en tela 
 
de juicio en el mismo tribunal que la pronunció: que 
 
solo el intentarlo fué un grave desacato á la ley y á 
 
la autoridad de sus depositarios, y un atentado sin 
 
ejemplo el mendigar los favores de un tribunal in- 
 
competente y extraño á la controversia ; y por últi-
mo que los medios empleados por Castro con direc-
cion á sus siniestras miras, sobre ser impotentes é 
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íneficaces en sí mismos, han venido á revelar una 
nueva ocultacion de cajas de azucar , eslabon de los 
infinitos fraudes y amaîios que forman la cadena de 
sus gestiones en los dos viciosos y temerarios litigios. 
Volviendo ahora á tomar el hilo de la discusion, 
roto para dar cabida á las importantes reflexiones que 
acabo de someter al superior criterio de V. A., y que 
á mi juicio bastan á resolver el primero de los autos 
apelados , probaré á evidenciar que Castro abusó fea-
mente de las indebidas consideraciones que el juzgado 
militar le guardára, al tratarse del cumplimiento de 
una solemne ejecutoria. 
No sin mucho trabajo, en efecto, se consiguió 
que diese las cuentas de los productos de las ciento 
treinta y siete cajas de azucar que en 17 de setiembre 
se le embargaron á las resultas del juicio, con mas ca-
torce que la dichosa minuta descubrió habia ocultado 
maliciosamente , y otras catorce que con posterioridad 
al embargo entraron en su poder , como procedentes 
del Ingenio de Quintana de quien era comisionista. A 
una estas partidas hacían el total de ciento sesenta y 
cinco, y su importe el de tres mil seiscientos cincuenta 
y ocho pesos. Ahora bien: la sentencia de 30 de 
octubre de 839 condenó á Castro á que entregase 
a Verdier los productos de estas cajas, sin hacer men-
cion de deducciones, á pesar de los debates que la 
precedieron. Luego Castro debió entregar los tres mil 
seiscientos cincuenta y ocho pesos sin el menor des-
cuento. Esta era la sentencia que habia que ejecutar, 
justa ó injusta: ¡ sobrado justa por cierto! 
¿Lo hizo así? d  Procedió alguna vez con franqueza 
y buena fe? De ninguna manera: antes bien erigién-
dose en árbitro de las diferencias, é interpretando á 
su placer la sentencia de 30 de octubre, acompañó 
con la cuenta de los productos de las ciento treinta y 
siete cajas , otra titulada de gastos de conduccion, cor- 
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retage, &c., y haciendo subir la segunda á novecientos 
treinta y cuatro pesos, quedó reducida la primera á dos 
mil setecientos veinte y cuatro que dijo estar pronto á 
entregar. 
Comunicóse de todo traslado á Verdier, y lo eva-
cuó diciendo: que á pesar de hallarse convencido de 
la ilegalidad y exorbitancia de la rebaja por Castro 
pretendida , la admitia sin embargo por evitar pre-
testos de un nuevo pleito. ¿No quieres pleitos, dice 
Castro para sí: has desbaratado mis insidiosas combi-
naciones?::: pues yo te seguiré en otro terreno, donde 
tendrás que aceptar el combate, ó abdicar tus mas 
legítimos é indisputables derechos. 
Y así sucedió, M. P. S.; V. A va á ver con asombro 
cómo Verdier despues .de haberse allanado á descon-
tar por razon de deducciones una tercera parte del 
producto de las ciento sesenta y cinco cajas en obsequio 
de la paz, tuvo que sostener un reñido litigio para no 
quedarse sin nada. ¿Cómo sin nada? Pues si ya Castro 
está conforme en entregar los dos mil setecientos veinte 
y cuatro pesos, á que previas las deducciones ha 
quedado reducido el importe de las cajas, ¿ cómo puede 
ser esto? no importa; los recursos de Castro son inago-
tables. El se presentará de nuevo á combatir de frente 
la sentencia de 30 de octubre de 839, reproducirá la es-
pecie de que es dueño de los azúcares, y entregando co-
mo de gracia cuatrocientos treinta y cinco pesos, solici-
tará que se le declare libre de toda responsabilidad. 
¿ Qué es esto, Señor ?:
•• 
¿ Qué son para D. Vi- 
cente Castro los tribunales de justicia ? Una especie 
de atmósfera donde se depositan sus malos humores. 
Es verdad que substanciado el incidente , se le con-
denó á la entrega de los dos mil setecientos veinte y 
cuatro pesos eon las costas. Pero ¿y el tiempo que 
se consumió? ¿Y los disgustos y vejaciones que tuvo 
que sufrir Verdier ? 
4, 4  
1 
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Fué pues condenado Castro en este incidente en 
los términos que acaba de oir V. A.; y cuando ya 
el ánimo de Verdier se disponia al reposo y tran-
quilidad, se encuentra con la novedad de que el em-
bargo no habia podido llevarse á efecto , porque su 
infatigable adversario habia retirado de su casa to-
das las alhajas y muebles de algun valor. Entonces, 
y no antes fué cuando Verdier solicitó y obtuvo del 
tribunal un auto de prision contra Castro si en el 
acto de ser notificado no exhibia los dos mil setecien-
tos veinte y cuatro pesos. ¡Y este paso se ha califica-
do de arbitrario y terrible! Yo, Señor, me Ilené de hor-
ror la primera vez que leí la ley de las doce tablas, 
en la cual se mandaba .hacer trozos la persona del 
concursado y entregarlos á sus acreedores. Pero al 
observar los escándalos que sin interrnision se han 
sucedido en este expediente , he rectificado mi juicio 
algun tanto. Quizá, he dicho, tendrian razon los legisladores 
romanos: quizá necesitarian de este medio atroz de 
gobierno para alejar los fraudes y las maldades, con-
teniendo á cada uno en la esfera de su deber, de 
sus recursos y facultades por el temor del castigo. Y 
lo cierto es, Señor, que Castro pagó en el acto de 
ser requerido con el mandamiento de prision, y sin 
él no hubiera pagado, porque aprestada tenia ya la 
carta dotal de su esposa para detener los efectos y 
hacer ilusorias las providencias del tribunal. Y aquí, 
M. P. S., debo advertir que el mismo D. Rafael Daho, 
aquel apoderado infiel ele la infeliz Estrada, que tan 
torpemente abusó de la confianza ilimitada que en él 
habia depositado, aparece ahora en los autos apoderado 
tambien de la muger de Castro , para interponer la 
demanda de tercería dotal. Y bien : ¿tenia ó no ra-
zon la desconsolada viuda de Isla cuando en la fuerza 
de su dolor llamó infiel á Daho , estelionatario á Cas- 
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tro, y malos caballeros á los agentes intermediarios? 
Quede pues asentado que Castro es un litigante te- 
merario ; que su solicitud de que se le devuelvan los dos 
mil setecientos veinte y cuatro pesos está destituida 
de todo fundamento legal, es puramente caprichosa: 
que por el contrario V. A. administrando justicia por 
entero debe mandar que entregue el déficit hasta com- 
pletar los tres mil seiscientos cincuenta y ocho pesos, 
producto integro de las ciento sesenta y cinco cajas 
de azucar; y por último que el tribunal al expedir el 
auto de prision contra Castro, no se excedió de sus 
facultades, pues la ley del reino que autoriza esta 
medida no está derogada por la práctica ni por las 
leyes conititucionales en las posesiones trasatlánticas. 
P 
A la otra cuestion, M. P. S.; á la del entredi-
cho decretado en los bienes de Castro por la suma 
de catorce mil pesos á solicitud de D. José María 
Verdier, y Doña 
 María Luz Estrada. Lo mismo que 
con la precedente ha sido necesario equivocar el sen. 
tido de la pretension de los acreedores de Quintana, 
y del auto de concesion del entredicho por parte del 
tribunal, para poder sostener el debate ante V. A.; 
como si dijéramos , se han creado gigantes para te-
ner el gusto de combatirlos. La interdiccion en efecto 
en los bienes de Castro ni se pidió ni se otorgó 
en el concepto de que sea responsable al pago de los 
créditos que abruman á Quintana , sino en el de 
que venga obligado á rendir las cuentas de las Za-fras que en los años de 37 y 28 entraron en su po- 
der; y para las resultas de esas cuentas, para que 
cl juicio sobre ellas no quede ilusorio, en el caso casi 
8 
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seguro de un alcance contra él , para eso se puso en 
sus bienes el entredicho ó prohibicion de enagenar. Y 
se fijó la suma de catorce mil pesos , y no la de 
veinte ó treinta mil que pudiera haberse solicitado, 
porque ella alcanza á cubrir los créditos de los pe-
ticionarios , que es lo que les interesa , siempre en 
el concepto de que Castro resulte alcanzado en el juicio 
de cuentas, pues en otro caso quedará sin efecto la 
interdiccion. 
Pero se dice: la ley 66 de Toro prescribe que al 
arraigo del deudor preceda informacion de la deuda, á 
lo menos sumaria de testigos, 6 de escritura auténtica; 
aquí no han precedido estos requisitos, de consi-
guiente el entredicho decretado en los bienes de Castro 
está fuera de la ley. Luego veremos lo que hay de 
cierto en esto. Ahora me limitaré á recordar á V. A., 
aunque no lo necesita, pues lo sabe mejor que yo, 
que hay una ciencia para los legisladores, y otra para 
los magistrados, que en nada se parecen la una á 
la otra. Que la ciencia del legislador consiste en en-
contrar en cada materia los principios mas favora-
bles al bien comun ; y la ciencia del magistrado se 
reduce á poner estos principios en accion, ramificar-
los y extenderlos por una aplicacion sábia y razonada 
á las hipótesis privadas, á estudiar y comprender el 
espíritu de la ley cuando la letra mata, y á no ex-
ponerse al riesgo de ser á la vez esclavo y rebelde, 
y desobedecer por un espíritu de servilidad. Y an-
tes, Señor, que la filosofía consignase estas máximas 
en los libros modernos, ya el rey D. Alonso el Sá-
bio habla dicho en su inmortal Código, "Que el sa-
ber de las leyes no consiste en aprender a decorar 
las letras de ellas , sino en saber  sil , verdadero en-
tendimiento." 
Pues ahora bien: ¡Qué es lo que busca y apetece 
la ley de Toro citada en la defensa de Castro! Pre- 
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sunciones de derecho á  favor del demandante y en 
contra del demandado: las presunciones que nacen de 
la informacion de testigos, ó de escritura auténtica; 
no certeza ni realidad ; porque los testigos pueden ser 
perjuros, y las escrituras falsificadas, extremos que se 
habrán de depurar en el progreso del juicio. Luego la 
dificultad del pleito actual estará en saber si al decre-
tarse el entredicho existian ó no presunciones tan vehe-
mentes como las exigidas en la ley de Toro por ejem-
plo, y no taxativamente. ¿Y cómo no habian de existir? 
Un administrador ó comisionista de cuantiosos bienes, 
se halla siempre en este caso, interin en debida forma 
no se descargue de las cantidades que en este concepto 
haya recibido. Y de punto sube esta consideracion 
fuerte y legal cuando se refiere á un comisionista 
como Castro, de quien hablando su comitente Quin-
tana en la segunda instancia del pleito principal dijo 
sin rodeos: que con el alcance que necesariamente 
habia de resultar á su favor de las cuentas, tenia lo 
suficiente para pagar á todos los acreedores; de un co-
misionista que, en corroboracion de esta idea, confesó 
él mismo en su escrito de posiciones que en el aîio 
de 36 habian producido las Zafras veinte y un mil 
y pico de pesos, de que se infiere que está en obli< 
gacion de dar descargos de mas de cuarenta mil pesói3 
por los dos afios de su comision; de un comisionista 
que despues de haber sido condenado á rendir las 
cuentas de su comision, lo resistió tenazmente hasta 
el punto de formar artículo de incompetencia al tri-
bunal originario; de un comisionista en fin que viene 
marcando todos sus pasos en estos pleitos con el sello 
de la temeridad y de la mala fé; extremo que resalta 
sobre todo lo dicho, y que por sí soló bástaría a jus. 
tificar los procedimientos del inferior. 
Hablo, Seîior, especialmente del testimonio traido 
á los autos por Castro en esta instancia , ea d que 
8: 
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consta en efecto, que tiene ya presentadas las cuentas 
de las Zafras que en los años de 37 y 38 entraron 
en su poder. Pero nada absolutamente, nada mas cons-
ta en él; y no se necesita ser adivino para conocer la 
causa del calculado silencio que en él se guarda acerca 
del resúmen siquiera de esas cuentas, ó lo que es lo 
mismo, del valor total del cargo y del importe de la 
data para poder encontrar la diferencia. Aun cuando 
esta fuese excesiva, no mejoraría seguramente por esto 
la pretension de Castro en este pleito, porque el en-
tredicho que sobre sus bienes pesa no tiene por ob-
jeto el acto material de la presentacion de las cuentas, 
sino el servir de fianza y garantía á las resultas de 
las mismas despues que hayan pasado por el crisol 
de un examen circunstanciado, analítico y legal. Mas 
la falta de ese resúmen en un documento traido á los 
autos por Castro, es ya un hecho sobradamente grave 
y significativo que nos autoriza á decir, y á V. A. á 
creer, que Castro se ha declarado en las cuentas no 
acreedor sino deudor de Quintana. Y he aquí, M. P. S., 
la causa de ese silencio que á primera vista parece 
cosa de poca monta. Porque en efecto,. si Castro se 
confiesa á sí mismo deudor de Quintana é  cómo sos-
tener el pleito principal? ¿En qué fundamentos apoyar 
el que actualmente nos ocupa? 
Un poco mas de exámen sobre esta materia, y lo 
que era verosímil, pasará á ser pura realidad. 
Recuerde V. A. que el expediente en testimonio 
que está á la vista se encabeza con los dos autos ape-
lados por Castro, de lo que resulta que todas las 
gencias y actuaciones de que se compone son pos-
teriores á la admision de la alzada para ante V. A. 
interpuesta por aquel. Ahora bien, 6 V. A. ha de re-
solver los autos apelados por la justicia -6 injusticia in-
trínseca de los mismos, ó por el valor de las actuaciones 
posteriores. Si lo primero, que (salvos los respetos del 
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superior criterio y sabiduría de V. A.) es lo justo y 
legal , para nada sirve la presentacion de las cuentas. 
Si lo segundo, ¿qué importancia jurídica podrá atri-
buirse á esas cuentas mancas en la larte mas esencial, 
en el resumen del cargo y de la data? Y Castro, dedi-
cado con afanosa solicitud al Comercio, ¿podia ignorar 
esta circunstancia, puesta al alcance del entendimiento 
mas hebetado, del hombre mas estúpido é ignorante? 
seguramente que no. Luego la presentacion de ese 
testimonio de cuentas ante V. A. y en el último escrito, 
es en extremo capciosa. Con ella ha intentado Castro 
fascinar y sorprender la justificacion de V. A., á ver 
si puede conseguir su triunfo, por alto, digámoslo 
así, para luego reirse y burlarse de lo mas sagrado 
que hay en la sociedad. Levántesele el entredicho por 
un instante siquiera, y sin detencion simulará una 
venta de todos sus bienes. 
Esto es , Señor , lo que se quiere; tras esto se ca-
mina. Si así no fuese, Castro en vez de traer á esta 
instancia el testimonio de cuentas, al hacer presenta-
cion de las originales en el tribunal inferior, le hubiera 
dicho "levántame el entredicho que pesa sobre mis 
bienes, porque ya he cumplido con la sentencia dé 30 
de octubre de 839." El tribunal hubiera examinado 
su pretension, con audiencia de Verdier y la Estrada, 
y justa ú injustamente la hubiera decidido. Entonces 
si Castro se creia perjudicado, hubiera venido por ca-
mino derecho á solicitar de V. A. el desagravio; lo 
contrario es convertir á V. A. en tribunal de primera 
instancia, y pretender que en confianza, sin datos de 
ninguna especie, y á mi débil juicio hasta sin com-
petencia, decida una cuestion de cuyo éxito pende 
visiblemente el éxito del pleito principal, y la fortuna 
6 desgracia de familias muy dignas de ser atendidas por 
los tribunales de justicia. 
Vea, pues V. A. á qué queda reducido el argumento 
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de Castro, fundado en una ley mal comprendida; pues 
á mayor abundamiento, la mayor parte de sus comen-
tadores establecen, que procede el arraigo no solo cuan-
do la deuda es pura y de presente, sino tambien cuando 
futura y condicional, siempre que haya presunciones 
justas de su existencia. Todos los días por otra parte, 
solicitamos, y los tribunales decretan, y V. A. confirma 
en caso de apelacion, las providencias de no enagenar, 
sea cualquiera la naturaleza de los derechos que se 
ejerciten por el actor, siempre que el demandado se 
presente con conocida mala fe, con tendencia manifiesta 
á hacer ilusorio el juicio. 
Contestado queda tambien con esto el otro argu-
mento que se ha hecho en apoyo de la cesacion del 
entredicho fundado en que Castro habiendo exhibido 
los dos mil setecientos veinte y cuatro pesos, y pre-
sentado las cuentas, ha cumplido exactamente con los 
dos extremos de la sentencia de 30 de octubre de 839. 
Si pues me hago cargo de el por separado, es con el 
objeto de poner en evidencia la manifiesta contradiccion 
que envuelve este medio de defensa, con las mismas 
pretensiones á que se refiere y con todo lo alegado en 
el dia de ayer en apoyo de los pretendidos derechos 
de Castro. Es lo primero, porque si el fallo de V. A. 
favorable á lo solicitado por Castro, relativamente á 
que se le levante el entredicho, se habia de apoyar en 
el hecho consumado de haber cumplido con la senten-
cia de 30 de octubre, exhibiendo los dos mil setecientos 
veinte y cuatro pesos, y dando las cuentas de las 
Zafras de los dos años que las percibió, mal podria 
V. A. mandar á la vez el alzamiento de este entredicho, 
y la devólucion á Castro de los tales dos mil setecien-
tos veinte y cuatro pesos. O uno ú otro: si lo primero, 
subsista la entrega de esta cantidad. Si lo segundo, 
subsista el entredicho. Y he aquí corroborada la idea 
que antes emití, de que si Castro se cree en mejor 
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posicion con los actos posteriores á la época en que 
se dictaron los autos apelados, debe deducir sus pre- 
tensiones en el inferior, y solo cuando allá se le des- 
atienda, .venir á reclamar cl desagravio de V. A. 
Es tambien contradictorio este medio de defensa 
con lo alegado en, el dia de ayer á favor de Castro, 
pues se toma por base y fundamento lo mismo que 
esforzadamente se impugnó y contradijo. Levánteseme el 
entredicho, porque he cumplido con la sentencia de 30 
de octubre, entregando los dos mil setecientos veinte 
y cuatro pesos, producto de las cajas; luego reconoces 
que para cumplir con lo mandado en aquella senten-
cia , te era forzoso entregar esta suma: que tu resis-
tencia á entregarla fué temeraria; y de consiguiente 
que la interdiccion en tus bienes estuvo bien y legal-
mente decretada. ¿Cómo entonces se han de revocar 
por este supremo tribunal los autos en que se mandó 
hacer esa entrega y poner esa interdiccion? zY cómo 
siendo la entrega de esa cantidad una de las bases del 
alzamiento del entredicho, se ha de mandar á la vez 
que la entrega desaparezca, y que el alzamiento se 
verifique? 
Ya ve V. A. que ni aun concediéndole todas las 
hipótesis puede mejorar la causa de Castro, envuelto 
siempre en círculos viciosos. En el terreno de la rea-
lidad , .. , ni aun defenderse puede seriamente. Porque 
en efecto, el entredicho segun tengo manifestado, ni 
se decretó con relacion á la entrega de los dos mil 
setecientos veinte y cuatro pesos, ni menos al acto 
material de presentar las cuentas, sino como un me-
dio de que no sea ilusorio el juicio sobre esas cuen-
tas, corno una precaucion indispensable para garan-
tir su resultado , suspendiéndole por poco tiempo en 
la libre disposicion de sus bienes, cosa que ningun 
perjuicio le irroga, y en todo caso estaria suficiente 
mente recompensado con los beneficios que le da la 
' ^ ^ 
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sociedad , brindándole con iguales medidas de segu-
ridad, si algun dia se cambiasen los papeles.  
Réstame demostrar, como en la defensa de Cas-
tro en este pleito, se ha tomado por punto de par-
tida la cenclusion de la defensa de Verdier en el  
pleito principal. Si en ese testimonio de presentacion  
de las cuentas se dijo " no viene inserto el resúmen  
de las mismas " , ¿ cómo podrá presumirse siquiera  
que Castro sea deudor de Quintana : y sobre este dato  
inseguro fundar la procedencia del entredicho? Pues  
bien, replica Verdier; si la primera vez que Castro  
ha hablado de cuentas ha sido para traernos un tes-
timonio vergonzante, digámoslo así, manco é incom-
pleto en la parte mas esencial , en la que realmente  
prestaria al documento el título 6 denominacion de 
cuentas ; si en ese testimonio no viene inserto el re-
súmen de las mismas ¿cómo podrá presumirse siquie-
ra que Quintana es deudor de Castro, y sobre este  
dato inseguro declararse su crédito preferente al de  
Verdier y la Estrada, condenar á aquella á que le en-
tregue nada menos que diez mil pesos ? Por lo de-
mas, ya he dicho á V. A. que la ocultacion de ese  
resúmen seria por sí sola motivo legal bastante para  
justificar la medida del entredicho.  
Esto no puede ser: Castro lo reconoce, y al to-
car nuestros argumentos ha pronunciado sin notarlo  
su propia sentencia, así en el pleito principal, como  
en este.  
Epilogando, M. P. S., todo lo dicho en defensa de  
los intereses de Verdier, resulta ; que bien se fije la  
superior consideracion de V. A. al dictar su fallo en  
la justicia ó injusticia intrínseca de los autos apela-
dos , bien en las actuaciones posteriores, no podrá  
menos de confirmarlos con imposicion de costas al  
litigante temerario que tan obstinadamente ha abu-
sado de la bondad del tribunal inferior , y de los me  
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dios de defensa que las leyes ponen en manos de los 
ciudadanos para que con prudencia y sobriedad los 
ejerciten , no por puro capricho y alarde de mala 
fé : que este pleito no tiene ninguna conexion en cuan-
to al modo de resolverse con el pleito principal : que 
aun cuando este se fallase de una manera desfavo-
rable á Verdier (lo cual no es ni imaginable siquiera) 
todavía el actual deberia decidirse de conformidad á 
nuestras pretensiones, porque lo contrario envolverla 
la declaracion fecunda en deplorables consecuencias 
de que un juez inferior puede revocar su propia sen-
tencia , aun estando apelada para ante cl Superior y 
este conociendo de ella; de que los tribunales son im-
potentes para ocurrir al dolo y al fraude; de que de-
ben ser espectadores impasibles de la desaparicion de 
un caudal cualquiera , sobre cuya pertenencia y res-
ponsabilidad sean llamados á decidir ; y por último, 
que lo que se quiere y desea es romper el débil uín-
culo que ata, digámoslo así, los bienes de Castro á 
las resultas del juicio sobre cuentas , terrible pesadilla 
que de dia y de noche le atormenta. Espera por lo 
tanto Verdier de la justificacion de V. A. que se 
servirá confirmar con costas los autos de 1 7 y cA4 de 







Habana y octubre 30 de 1839. 
Vistos: se confirma la sentencia suplicada en 
revista de 24 de diciembre de 1838 con las costas 
de esta segunda instancia en que se condena á 
D. Vicente de Castro. 
AUTOS APELADOS. 
Auto  de 11 de octubre de 1839. 
Vistos: se declara sin lugar el 'artícúlo inter-
puesto por D. Vicente de Castro en ,su escrito pro-
veido en 24 de setiembre último con las costas en 
que se le condena. Llévese á puro y debido efecto 
el auto dictado el 18 del mismo mes de setiembre, 
y ocurra el escribano a dar cuenta luego que esten 
expeditos los autos para primera audiencia. 
Auto de 17 de enero de 1840. 
Cúmplase el decreto de 18 de noviembre último, 
anotándose el entredicho precautorio. 
Auto  de 24 de enero de 1840. 
Con los autos, y vistos, se declara sin lugar la 
súplica establecida por D. Vicente de Castro en su 
escrito de fojas 612 contra el auto de 17 del cor-
riente á las 600, practicándose lo solicitado por el 
presbítero D. José María Verdier en el escrito que 
antecede. 
SE111TE111CIa 
DEL SUPREMO TRIBUNAL. 
Los autos proveidos por el juzgado de 
la Capitanía general de la Habana en 
el pleito principal con fechas 11 y 30 
de octubre de 1839 , y en el incidente 
con fechas de 17 y 24 de enero de 
1840, de que se apeló por parte de Don 
Vicente de Castro , se confirman con 
costas. 
Madrid 9 de noviembre de 1842. 


